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NOVIEMBRE  25  DE  1913 


ylLABAD  A  T>IOS. 


Cantad  alegres  a  Dios,  habitantes  de  toda  la 
tierra. 

Servid  a  Jehová  con  alegría:  Venid  ante  su  acata¬ 
miento  con  regocijo. 

Reconoced  que  Jehová  es  Dios:  él  nos  hizo,  y  no 
nosotros  a  nosotros  mismos;  pueblo  suyo  somos,  y 
ovejas  de  su  prado. 

Entrad  por  sus  puertas  con  reconocimiento,  por 
sus  atrios  con  alabanza:  alabadle,  bendecid  su  nom¬ 
bre. 

Porque  Jehová  es  bueno:  para  siempre  es  su 
misericordia,  y  su  verdad  por  todas  las  generaciones. 

— Salmo  1 00. 
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Colegio  Americano  de  l'layaguez.  | 

Prepara  las  jóvenes  para  el  maj^iste-  ' 
rio  público  y  para  el  trabajo  misionero. 

Especial  instrucción  en  Pedagogía,  , 
Ciencia  Doméstica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de 
alumnas  internas. 

Para  obtener  un  prospecto  detallado 
de  esta  escuela,  diríjase  a  la  directora 
interina, 

Annie  A.  Uowe,  Muyaqüez,  P.  R. 


LA  PUERTA  DEL  SOL. 

Vendemos  a  preciott  reducidos  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones,  Ca¬ 
mas  de  Hierro,  Bombas  para  A^ua,  y  efectos 

para  Centrales. 

Plaza  Principal,  Ponce,  P-  R. 


JOHN  J.  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 
Concordia  esq.  Aurora,  Ponce,  P.  R. 


ONGAY'S  AUTO  GARAGE. 


Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a 
cualquier  parte  de  la  isla. 

Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 

de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 
gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización 

de  gomas,  etc. 

El  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  Í6  Betances  St. 
Box  138,  Bayamón. 

American  Photo  Co., 

8  Plaza  ‘Principal,  Ponce,  P. 

Photogríipby  in  all  Brancbes. 

IinixM-ial,  Post  (’ard,  and  ('abinet 
Portraits.  THE  VEKY  BEST  AT 
KEASONABEE  PKTCES. 
Copies  and  enlai-gomcnts  fi-om  any 
pictni-e.  Erames  mudo  to  order  at 
modoru’i'  iiritu's.  V'iows  and  Post 
(!ai‘ds  oí  tilo  Islund.  Films  foi-  sul(‘. 
.Amatour  finislúng  on  sliort  notico. 

Proyous  (ihd  Col(>r*‘d  Work. 
Pilotos  of  groups.  bousos.  mac1iin(‘ry. 
;md  out  diMir  pliotograpliy  in  gonoral. 


EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 

La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
el  público  elegante.  Masaje  eléctrico 
shampooing,  y  trabajo  activo  y  cuida¬ 
doso  por  personal  competente.  Esterili¬ 
zación  de  todos  los  instrumentos.  Servi¬ 
cio  completo. 

PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON. 

VIDAL  &  CO.  S.  en  C. 
IMPORTADORES. 

VKNTAS  AI.  POR  MAYOR  Y  DKTAÍ.L. 
Kiíbi-ica  (le  Muet)les  de  Cedro. 

Aeeiití.  of  the  Ins\)lar  I.ine  Iiic,  Steaiiieis  beivreen  United 
States  and  Porto  Kico, 

FONCK.  PTO  RU  O. 

»  . 

PONCE  AGRICULTURAL  & 
INDUSTRIAL  CO. 

{Compañía  Agrícolas-Industrial  de  Ponce.) 

Avenida  Mostos,  Ponce,  P.  H. 
PASTUKE  EANDS,  ICE.  BIHCKS. 
ECMBEK  YAKDS.  PLAXlXt;  AXD 
SAW  .MILES.  COKKCCA'PEl)  IK'OX. 
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(^/  T>ía  de  Jicción  de  Qracias. 

Por  proclama  del  Presidente  Wilson,  y  en 
harmonía  con  una  costumbre,  el  jueves,  27  de 
Noviembre,  ha  sido  desigrnado  como  «Día  de 
i^^ción  de  Gracias.»  La  observancia  de  este 
día'seEása  en  la  firmé  convicción  de  que  Dios 
es  la  fuente  de  todas  las  bendiciones  y  a  la 
vez  que  es  el  Gobernador  Moral  del  universo. 
Por  lo  tanto  se  acude  a  Él  como  un  pueblo  o 
nación  para  rendirle  culto  y  ofrecerle  nues¬ 
tras  gracias  por  su  amor  y  misericordia,  ma¬ 
nifestados  por  su  pródiga  provisión  para  to¬ 
das  nuestras  necesidades. 

Parécenos  muy  buena  tal  observancia,  pues 
el  pueblo  está  pronto  para  olvidar  las  bendi¬ 
ciones  de  Dios.  Día  tras  día  éstas  se  reciben 
sin  darse  cuenta  de  donde  vienen.  Los  años 


vienen  y  van,  la  tierra  produce  el  alimento  y 
las  demás  co.sas  necesarias  para  el  hombre,  y 
el  sol  y  la  lluvia  prestan  su  ayuda  para  hacer¬ 
la  fecunda.  Son  tan  comunes  como  necesa¬ 
rias  estas  bendiciones,  y  por  ser  comunes  se 
reciben  muy  a  menudo  sin  la  más  mínima  ma¬ 
nifestación  de  agradecimiento.  Como  en  las 
más  adelantadas  naciones  hay  el  reconoci¬ 
miento  de  Dios  en  sus  leyes  que  se  basan  en 
los  principios  enunciados  en  la  Biblia,  y  hay  la 
convicción  que  Dios  dirige  los  asuntos  de  las 
naciones  y  que  éstas  deben  obraren  harmonía 
con  los  propósitos  divinos,  asimismo  es  propio 
que  las  naciones  como  tales  reconozcan  a  Dios 
en  la  vida  nacional,  y  den  expresión  de  su 
gratitud  a  Él  por  las  bendiciones  que  emanan 
de  su  pródiga  mano.  Uno  de  los  mayores 
peligros  en  la  vida  moderna  es  que  las  nacio¬ 
nes  se  olvidarán  de  Dios.  Es  muy  cierto  que 
un  pueblo  que  reconoce  a  Dios  en  su  vida  y 
manifiesta  un  espíritu  de  agradecimiento  no 
se  extraviará  mucho;  y  para  mantener  tal  es¬ 
píritu  se  ha  establecido  el  «Día  de  Acción  de 
Gracias.» 

No  es  propio  que  nos  limitemos  a  pensar  en 
sólo  las  bendiciones  materiales,  pues  éstas  no 
son  de  la  mayor  importancia.  Cristo  dijo 
que  «la  vida  del  hombre  no  consiste  en  la 
abundancia  de  los  bienes  que  posee.»  Las 
bendiciones  materiales  deben  servir  no  como 
fines  deseados  sino  más  bien  como  medios 
para  enriquecer  nuestro  ser.  Hay  un  sinnú¬ 
mero  de  bendiciones  que  se  relacionan  con 
nuestra  alma.  A  nuestro  alcance  están  los 
medios  para  nuestro  desarrollo  intelectual  y 
espiritual,  proporcionados  por  nuestro  Padre 
amante.  Él  ha  puesto  en  nuestra  mano  su 
Libro,  guía  infalible  del  hombre  y  de  las  na¬ 
ciones— el  Evangelio  Eterno  de  Jesucristo. 
¿Quién  ha  podido  apreciar  esta  bendición? 
¿Quién  ha  podido  calcular  la  influencia  de 
Cristo,  el  don  de  Dios,  en  la  humanidad? 
¿No  debemos  a  Dios  todo  lo  que  tenemos. 
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todo  lo  que  somos?  Pablo  dice,  «En  él  vivi¬ 
mos,  nos  movemos,  y  tenemos  nuestro  ser.» 

Y  como  Dios  gobierna  al  mundo,  como  Él 
por  medio  de  su  revelación  en  Cristo  le  ha 
influido  poderosamente,  y  como  Él  ejerce  su 
influencia  obrando  en  los  seres  humanos  de 
tal  modo  que  llegan  a  ser  «criaturas  nuevas 
en  Cristo  Jesús,*  no  hay  lugar  para  la  deses- 
lieración.  Al  contrario.  Él  que  venció  al 
mundo  va  ganando  nuevos  triunfos,  y  segui¬ 
rá  por  su  senda  de  victoria  hasta  que  los  rei¬ 
nos  de  este  mundo  lleguen  a  ser  los  de  nues¬ 
tro  Dios.  No  obstante  la  perversidad  de  la 
humanidad.  Dios  va  haciendo  su  querer. 

Al  Dios  de  las  naciones  demos  gracias  porque 
es  nuestro  Dios;  Él  corona  nuestras  vidas  con 
abundancia,  dirige  alas  naciones  a  vidas  más 
útiles,  y  establece  su  reino  por  todas  partes. 

A  rgumento  Gastado. 

En  el  transcurso  de  mi  vida  héme  encon¬ 
trado  con  hombres  verdaderamente  sabios, 
espiritus  suí)eriores  que  justamente  brillan 
en  el  mundo  científico;  con  su  amistad  y  con 
su  trato  héme  honrado,  a  i)esar  de  no  parti¬ 
cipar  de  mis  creencias  y  de  no  tener  a  veces 
creencia  alguna  religiosa.  Sin  embargo,  to¬ 
dos  ellos  han  sido  respetuosos,  modestos,  in¬ 
dulgentes  y  tolerantes;  no  dejándo.se  ofu.scar 
ni  llevar  de  la  envidia  por  el  mérito  ageno, 
sino  que  hánlo  recont)CÍdo  con  un  es])ír¡tu 
lilíeral. 

Otras  veces,  héme  hallado  frente  a  per.so- 
nas  a  (juienes  en  modo  alguno  puede  recono¬ 
cerse  por  .sabios,  y  mucho  menos  otorgarles 
autoridad  en  materia  de  ciencias.  Tales  per- 
.sonas  no  comulgando  en  mi  credo,  han  toma¬ 
do  esta  oportunidad  para  hablarme  de  los 
de.scubrimientos  (ide  los  progresos  científic(ts, 
el  o.scurantismo  «le  los  curas,  frailes,  protes¬ 
tantes,  mahometanos,  budistas  y  en  una  pa¬ 
labra,  el  oscurantismo  religioso;  estos  sabios 
a  la  ligera,  no  conciben  un  .ser  religios«)  que 
no  sea  ignorante  y  oscurantista  del  pa.sa«lo, 
por  supuesto  ellos  sit*nipre  s«in  los  «pie  cami¬ 
nan  con  el  .«iglo,  los  iTiodernos;  el  creyente 
¡K-rtenece  al  pasado. 

Ilac<‘  p«»co  más  de  un  m<*.s  el  «pie  su.scribe 
viajaba  en  un  coche  «h*!  ferrocarril  nocturno; 
ofnrí  la  Santa  P.iblia  a  varios  caballeros  y 


uno  de  ellos  me  dijo:  «Muchas  gracias,  ye  no 
soy  protestante,»  acentuando  con  mucho  én¬ 
fasis,  y  no  sin  marcada  malicia,  las  últimas 
palabras. 

Este  amigo,  luego  empezó  a  platicar  y  a 
discurrir  muy  orondamente  acerca  de  la 
ciencia  moderna.  Queriéndome  formar  al¬ 
gún  juicio  de  mi  hombre  le  dejé  emitir  sus 
opiniones,  escuchándole  con  buena  atención, 
pero  muy  pronto  hube  de  advertir  que  me  en¬ 
contraba  frente  a  un  sabio  moderno  quien  en 
su  perorata  habíase  elevado  hasta  las  nubes 
ponderando  ¡as  ondas  sonoras  (?)  de  la  tele¬ 
grafía  sin  hilos,  pero  la  buena  suerte  del  mo¬ 
derno  fué  que  Marconi  no  estaba  presente 
para  darse  cuenta  de  la  ihistración  dé  uno 
de  tantos  sabios  que  pululan  por  esos  mundos. 

¿Qué  dirían,  exclamaba,  los  muertos  de  ha¬ 
ce  un  siglo  si  volvieran  a  la  vida?  Elstos  y 
análogos  pensamientos  eran  emitidos  por  él. 
Por  fin  hube  de  interrumpirle,  diciéndole:  Ca¬ 
ballero  ¿qué  le  parece  a  V.  de  la  telegrafía 
doble?  el  silencio  fué  su  contestación,  un  si¬ 
lencio  sepulcral  .... 

El  pretendido  sabio  no  .sabía  lo  que  mi  pre¬ 
gunta  significaba,  y  continué  hablándole  del 
equivalente  mecánico  del  calor;  le  hablé  tam¬ 
bién  de  la  esi)ectroscopia  solar,  de  desviación 
de  los  rayos  estelares,  de  la  escintilación  por 
interferencia  y  por  refracción. 

Entonces,  una  vez  confundido,  el  sabio  me 
confe.só  ingenuamente  (jue  él  era  un  comer¬ 
ciante  retirado,  y  «jue  leía  de  ordinario  una 
revista  científica  que  no  entendía,  añadiendo, 
para  .salir  de  su  apuro  y  escapándo.se  i>or  la 
tangente:  «Yo  no  le  compro  la  Hiblia,  i>or(iue 
.soy  esi)añol  y  .sigo  la  religión  de  mis  padres, 
en  la  cual  espero  morir.»  A  lo  que  contesté, 
celebro  «lue  tenga  Vd.  religión,  pero  me  R\>e- 
na  el  que  sufra  una  lamentable  equivocación. 
I’ermítame  llamar  su  atención  .sobre  e.sta  ex¬ 
presión:  «I^i  religión  de  mis  padres.»  CK)n  es¬ 
to  da  Vd.  a  entender  «pie  no  .sigue  su  proi)ia 
religión.  Ui  religión,  amigo  mío.  la  debemos 
tener  en  el  corazón  y  para  tenerla  en  el  c«>ra- 
zón  es  preci.so  tenerla  en  la  cabeza.  Ahora 
bien,  <,tt*ndría  Vd.  la  bondad  dt*  manifestar¬ 
me  el  ponpió  de.su  reiigii'm?  No.  .señor,  de.sde 
niño  meenseñar«>n  la  d«»ctrina.  |K*ro  ya  de  ella 
no  me  acuerdo.  \a'  repli«pié.  ¿y  tiene  Vd.  Iac«)!i- 
vicción  de  (jue  su  religión  es  l)uena?  diré, 
me  contestó,  much.xs  co.sas  no  las  creo  ni  las 
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practico  y  otras  las  pon^o  en  duda,  por  ejem¬ 
plo:  la  confesión,  las  bulas,  la  infalibilidad  de 
papa,  etc,  etc.  Pues  amiRo  mío,  es  Vd.  tan 
protestante  como  Lutero,  y  yo  desearía  que 
fuese  Vd.  tan  cristiano  como  él.  Lea  Vd.  la 
Biblia  para  que  en  ella  descubra  las  bellezas 
y  hermosuras  de  sus  doctrinas;  para  que  en 
ella  vea  admirablemente  delineado  el  carác¬ 
ter  más  puro  y  santo  que  jamás  el  hombre 
ha  visto;  para  que  en  ella  vea  trazado  el  úni¬ 
co  camino  que  conduce  a  la  eterna  salvación. 

Mi  amig:o,  apretándome  la  mano  y  listo  pa¬ 
ra  terminar  nuestra  larjra  conversación  me 
dijo:  Señor  es  Vd,  capaz  de  venderle  la  Biblia 
al  Nuncio;  deme  una  Biblia  y  seguiré  sus  sin¬ 
ceras  indicaciones.  Que  el  Señor  bendiga  su 
lectura,  fué  mi  expresión  de  despedida. 

El  Ex-Cülpoltor. 
Ponce,  Noviembre  15,  1913. 

(Cómo  Pedís? 

Por  Henry  T(aga. 

Por  tanto  os  digo  que  todo  lo  que  orando  pidié^ 
reís,  creed  que  lo  recibiréis  y  os  vendrá.  Mar. 

¿Como  pedís? 

¿Están  Vds.  seguros  de  recibir  contestación 
favorable? 

He  aquí  dos  preguntas  muy  sugestivas  pa¬ 
ra  los  creyentes.  Tales  preguntas  me  están 
sugeridas  por  el  cuadro  que  ahora  mismo  ten¬ 
go  a  la  vista,  y  no  demora  en  describir  las 
impresiones  y  las  lecciones  que  me  da  dicho 
cuadro. 

Como  saben  mis  hermanos  estoy  en  Guada¬ 
lupe,  en  la  ciudad  (que  a  pesar  de  no  ser  la 
capital)  es  la  más  importante  al  punto  de 
vista  comercial  e  industrial.  Desde  la  venta- 
tana  del  hotel  en  el  cual  estoy  host)edado,  ha¬ 
go  frente  a  la  oficina  de  correo. 

No  obstante  de  ser  hoy  domingo  noté  des¬ 
de  muy  temprano  una  animación  muy  extra¬ 
ordinaria  y  me  enteré  de  que  había  llegado 
el  correo  de  Europa,  de  allí  la  impaciencia  de 
todos  para  saber  si  algo  llegó  y  cada  cual  es¬ 
pera,  impaciente. 

Estoy  oyendo  desde  mi  aposento  el  ruido 
de  la  obliteración  de  las  cartas. 

También  estoy  oyendo  las  pases  de  espe¬ 
ranzas  y  confianza  de  muchos  que  tienen  la 
•seguridad  de  recibir  algo,  y  también  se  oye 


la  duda  de  algunos  que  están  impacientes  de 
ver  abrirse  las  ventanillas. 

No  relataré  las  conversaciones  porque  son 
demasiado  de  muchas,  pero  estoy  pensando 
en  que  algunos  han  pedido  dinero  a  sus  fami¬ 
liares,  otros  esi>eran  mercancías,  otros  noti¬ 
cias  de  tal  amigo,  otros  están  ansiosos  de  sa¬ 
ber  si  le  consideran  la  representación  en  este 
país  de  tal  o  cual  casa  comercial. 

En  resumen  la  pregunta  que  corre  de  bocas 
en  bocas  es:  ¿me  habrán  contestado? — algu¬ 
nos  están  seguros  porque  dicen  que  han  pe¬ 
dido  en  debida  forma,  otros  son  dudosos  por¬ 
que  no  saben  si  su  petición  habrá  agradado. 

Apliqué  el  pensamiento  y  el  sentido  de  es¬ 
tas  preguntas  a  nuestra  vida  espiritual  y  en¬ 
tonces  me  vínola  pregunta  que  encabeza  estas 
líneas,  ¿Cómo  pedís?  Tal  fué  la  pregunta 
que  .sentí  latir  en  mi  humilde  corazón.  ¿So¬ 
mos  seguros  o  no  de  que  la  petición  haya  sido 
bien  dirigida?  .  .  .  que  haya  llegado?  .  .  .  que 
haya  agradado?  .  .  .  que  venga  la  esperada  y 
deseada  contestación? 

¿Estáis  dudosos?  . . .  pues  entonces  habéis  fal¬ 
tado  tal  vez  de  verdadera  fe  y  de  confianza 
en  Dios, 

Ningún  hombre  puede  enseñar  mejor  to¬ 
cante  al  modo  de  pedir  que  nuestro  Señor  y 
Salvador,  aquí  os  recuerdo  cual  debe  ser  la 
única  manera  de  pedir  que  El  nos  enseñó. 
Estos  versículos  son  la  respuesta  al  encabeza¬ 
miento  de  estas  líneas. 

«Y  todo  lo  que  pidieres  al  Padre,  en  mi 
nombre,  esto  haré.  Para  que  el  Padre  sea 
glorificado  en  el  Hijo,* 

«Si  algo  pidiéreis  en  mi  nombre,  yo  lo  haré.* 
Juan  14:  13-14. 

«Si  vosotros  siendo  malos,  sabéis  dar  buenas 
dádivas  a  vuestros  hijos;  cuanto  más  vuestro 
Padre  Celestial  dará  el  Espíritu  Santo  a  los 
que  le  pidieren  de  El.*  Lucas  11:13, 

Síntomas  Peligrosos. 

Cuando  sentimos  alterado  nuestro  orga¬ 
nismo  por  algunas  señales  de  malestar,  de 
abatimiento,  de  movimientos  febriles,  al  ins¬ 
tante  entramos  en  cuidado  y  se  apodera  de 
nosotros  la  alarma,  temiendo  que  esos  avisos 
de  nustra  naturaleza  sean  indicaciones  de  al¬ 
gún  grave  mal  que  nos  está  amenazando  y 
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que  puede  llegar  a  asumir  funestos  caracte¬ 
res;  y  en  esa  ansiedad  nos  estudiamos,  bus¬ 
camos  cuidadosamente  la  causa  que  pueda 
estar  produciendo  esa  anormalidad  en  nues¬ 
tra  salud  y  acudimos  al  médico  relatándole 
nuestros  motivos  de  alarma  y  pidiéndole  su 
consejo. 

Y  así  también  debiera  ser  al  manifestarse 
en  nuestra  naturaleza  espiritual  ciertos  sinto¬ 
mas  peligrosos,  que  son  indudablemente  re¬ 
veladores  de  alguna  enfermedad  del  alma, 
que  empieza  dándonos  esos  toques  de  preven¬ 
ción.  Nos  referimos  a  ciertas  señales  de  de¬ 
cadencia  espiritual  en  la  vida  cristiana,  que 
por  pequeñas  advertencias,  uno  y  otro  día, 
se  van  manifestando  en  algunos  creyentes. 
Aquel  entusiasmo  de  los  primeros  tiempos  de 
la  conversión,  aquel  estudio  comstante  y  aten¬ 
to  de  la  Palabra  de  Dios,  aquel  gozo  con  que 
se  aprestaba  antes  el  siervo  del  Señor  para 
asistir  al  templo,  para  oir  la  predicación  del 
Evangelio,  por  acudir  a  la  Escuela  Dominical, 
todo  eso  ha  ido  cambiando  insensiblemente  y 
sin  darse  uno  cuenta  de  cómo  ha  sido  hecho; 
pero  es  una  verdad  que  aquel  entu.siasmo, 
que  aquel  interés  de  los  días  pa.sados  no  es  ya 
el  mismo.  Ráfagas  heladas  han  pasado  por 
encima  de  nuestro  fuego  sagrado,  que  ardia 
noche  y  día  en  nuestro  ser  interno,  y  lo  han 
amortiguado.  Voces  extrañas  se  han  dejado 
oir  con  potestad  notable,  que  han  logrado 
apagar  en  mucho  la  voz  de  nuestro  Dios. 
Influencias  contrarias  a  El  se  han  mezclado  a 
nuestra  vida,  (jue  han  ido  obscureciendo  el 
rayo  de  luz  divina  que  antes  era  nuestro  úni¬ 
co  guía. 

¿Qué  indican  esos  síntomas?  ¿Qué  ha  pa¬ 
sado?  ¿De  (lué  lugar  ignoto  han  prevenido 
esos  movimientos  reveladores  de  decadencia 
en  la  fe,  en  el  interés  y  en  el  amor  del  Salva¬ 
dor?  ¿Quién  podrá  decirlo?  í’ero  cada  uno 
(le  los  que  están  experimentando  esos  sínto¬ 
mas  j)eIigro.sos  sabe,  en  el  fuero  de  su  con¬ 
ciencia,  de  donde  han  venido.  Jesús  los  com¬ 
prendía  y  los  calificaba  sin  vacilar,  indicando 
su  procedencia.  El  decia,  contemplando  la 
cizaña  fjue  había  brotado  en  medio  del  trigo: 

•  Un  enemigo  ha  hecho  esto.»  Rsa  es  la  cau¬ 
sa.  ¿Qué  enemigo  puede  ser  éste  en  algunos 
discípulos  de  Je.sucristo?  Rs  sin  duda  alguna 
un  enemigo  de  él. 

Rs  (juizás  un  sér  (jue  estimamos,  (jue  distin¬ 


guimos,  que  nos  seduce;  o  es  una  inclinación 
a  algo  que  nos  atrae,  que  nos  aparta  de  nues¬ 
tra  comunión  íntima  con  Dios,  que  absorbe 
nuestro  pensamiento  y  provoca  nuestro  deseo; 
o  es  una  ambición  que  se  ha  apoderado  de  no¬ 
sotros,  o  un  vicio  en  que  hemos  caído,  o  unas 
lecturas  materialistas  o  mundanas  a  que  nos 
hemos  entregado  .  .  .  ¡Tantas  cosas  pueden 
ser! 

Pero  es  un  hecho  que  ya  dejamos  de  asistir 
al  templo  con  frecuencia,  que  oímos  con  dis¬ 
tracción  y  sin  mayor  interés  la  predicación, 
que  muchos  días  olvidamos  leer  nuestras  bi¬ 
blias,  que  la  oración  se  ha  hecho  rutinaria  y 
mecánica,  que  en  mucho  tiempo  no  le  hemos 
hablado  a  nadie  del  Señor  ni  sus  llamamien¬ 
tos,  que  ya  no  vamos  a  buscar  a  algún  amigo 
para  llevarlo  a  la  casa  de  Dios.  ¡Oh  síntomas 
peligrosos  reveladores  de  muerte  espiritual! 
*Un  enemigo  ha  hecho  esto.»  (Mat.  13:28.) 

Algunos  se  quieren  engañar  a  sí  mismos, 
diciendo  que  i)ara  ser  cristiano  no  es  necesa¬ 
rio  ir  al  templo  constantemente,  ni  guardar 
rigurosamente  el  domingo,  ni  leer  tanto  la 
Biblia,  etc.  Una  joven  le  decía  esto  mismo  a 
su  pastor,  para  disculpar  su  tibieza  espiritual; 
y  el  pastor,  sin  decirle  una  palabra,  sacó  con 
las  tenazas  un  carbón  de  los  que  ardían  en  la 
estufa,  y  lo  puso  a  un  lado,  sobre  las  losas 
frías.  El  carbón  cambió  de  color,  pasando 
del  rojo  vivo  al  amarillo  pálido;  poco  después 
estaba  negro:  se  había  enfriado.  La  joven 
comprendió  el  símil.  St^parada  un  alma  del 
foco  de  luz,  de  entusiasmo  y  de  fe  que  la  igle¬ 
sia  significa,  cae  nece.sariamente  en  la  tibieza, 
en  la  frialdad  y  en  la  muerte  es])iritual, 

¡Ah!  Tengamos  cuidado  con  esos  síntomas 
peligrosos;  y  así  como  cuando  .son  corporales 
vamos  con  ellos  al  médico.  a.sí  cuando  son  es¬ 
pirituales,  vayamos  con  ellos  al  Médico  de  las 
almas,  para  pedirle  que  nos  cure,  que  nos 
salve  de  e.se  peligro,  que  nos  coloque  otra  vez 
donde  estábamos  antes.  «Él  restaura  mi  al¬ 
ma,»  Sal.  23:3.  Sión. 


Nuestra  Protesta. 

(¿PIKNdijo hipócritadijodemonio  ,  ... 
(piién  puede  conocer  al  hiiMVrita  cuando  tam 
l)ién  S4*  sabe  disfra.sar?  Dice  San  I’ablo  (jm 
Ssitanás  w  transfigura  en  ángel  de  luz  (2 
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Cor.  11:14.)  Si  Satanas  se  transñjíura  en 
án^íel  (le  luz,  buen  cuidado  tendrá  de  intro¬ 
ducirse  entre  nosotros,  los  suyos. 

No  es  de  extrañarse  (lue  de  vez  en  cuando, 
criminales  sin  escrúpulos  se  acerquen  a  co¬ 
mulgar  con  Cristo  para  destruir  la  obra,  pues 
Cristo  también  admitió  a  Judas  en  la  comu¬ 
nión  y  le  conocía.  Mas  para  que  se  cumpliese 
lo  escrito,  asi  lo  admitió.  Para  que  se  cum¬ 
plan  las  Escrituras.  «Penetrarán  estos  lobos 
entre  las  ovejas,  pues  así  se  manifestará  la 
gloria  de  Dios,  y  se  manifestarán  los  escogi¬ 
dos  por  él;  los  siete  mil  que  no  se  doblan  ante 
la  maldad  y  la  idolatría.* 

¡Alerta  evangélicos,  Satanás  os  zarandea! 
¡Hay  que  leer  la  Biblia  incesantemente!  ¡Hay 
que  orar!  La  hora  es  llegada  de  entrar  en 
tentación,  porque  ya  el  Evangelio  está  dando 
sus  primeros  productos  y  esto  no  le  agrada  ni 
'SL  Satanás  ni  a  los  suyos.  Compadezcamos  al 
criminal,  pero  pidamos  el  castigo  inexorable 
por  las  leyes,  y  a  Dios  misericordia  para  el 
pecador. 

Ahora  bien;  si  es  cierto  que  el  demonio  se 
puede  transformar  en  ángel  de  luz,  nosotros 
recomendaríamos  una  gran  táctica  para  auto¬ 
rizar  a  predicar  el  Evangelio  a  cualquiera 
que  se  acerque  a  comulgar  con  Cristo;  pues 
un  pueblo  que  ha  sido  dominado  por  la  men¬ 
tira  por  espacio  de  cuatro  siglos,  es  difícil  no 
equivocarse.  Cada  individuo,  aquí  puede  te¬ 
ner  un  buen  fondo,  t)ero  sospechemos  siem¬ 
pre  .  .  .  ¿de  qué?  de  que  la  limpieza  del  vas<^) 
«ucio  requiere  vigilancia.  A  veces  hay  obre¬ 
ros  que  están  pasando  por  vasos  limpios,  pe¬ 
ro  si  se  vigilasen  hallaríamos  que  están  sucios; 
gustan  de  todo  lo  mundanal,  mas  no  se  acer¬ 
can  de  un  todo  a  lo  mundano  por  hipocresía. 
A  éstos  así,  la  inmundicia  en  que  se  revolca¬ 
ban  los  seduce,  y  sólo  por  el  lucro  han  engan¬ 
chado  sus  gustos  mundanales  tiara  servir  a 
Cristo.  Se  han  puesto  la  blanca  túnica  cris¬ 
tiana  sobre  el  sayal  ignominioso  del  corrom¬ 
pido,  y  nada  tiene  de  extraño  que  caigan  lle¬ 
vando  tras  sí  el  prestigio  de  la  obra.  Los 
antecedentes  de  un  individuo  debían  ser  re¬ 
gistrados  escrupulosamente  en  el  sentido  mo¬ 
ral,  para  después  recibirlo  como  predicador. 
Pablo  fué  quizás  un  gran  enemigo  de  Cristo; 
pero  parece  que  fué  siempre  moral.  Esto  lo 
corrobora  el  hecho  de  que  sus  enemigos  no 
.pudieron  atacarlo  después  de  convertido. 


Fácil  es  conocer  los  antecedentes  de  un  su¬ 
jeto;  investiguemos  bien  y  no  erraremos. 
¿Basta  la  inteligencia  para  que  uno  sea  pre¬ 
dicador?  Este  es  el  gran  error.  Preferida 
es  la  ignorancia  unida  a  una  verdadera  voca¬ 
ción  y  moral  y  que  el  Espíritu  Santo  se  acer¬ 
que  a  él,  y  Dios  hará  la  obra  mejor  con  e.se 
que  con  el  sabio  inmoral.  Pero,  ¿qué  sucede? 

.  .  .  Llega  un  charlatán,  da  su  testimonio  en 
un  culto  con  regular  dicción  y  criterio;  y  al 
instante  convertido;  y  allá  va  un  predicador. 
¿Conoce  la  Biblia?  No.  ¿Ha  dado  pruebas 
de  amor  al  bien;  amor  a  la  virtud,  y  odio  al 
vicio?  No.  ¿Qué  de  extraño  tiene  que  en  él 
haya  mañana  un  violador,  un  pillo? 

Los  enemigos  de  nuestra  obra  creerán  que 
un  malo  puede  desprestigiar  la  obra  y  se  re¬ 
gocijarán,  pero  no  es  así;  más  desprestigia  a 
Puerto  Rico  un  mal  evangélico  que  a  la 
obra,  pues  no  está  la  calentura  en  la  sábana, 
sino  en  el  cuerpo;  ni  el  humo  que  asfixia 
depende  de  la  chimenea,  sino  de  la  leña 
verde. 

Puerto  Rico  es  leña  verde  en  cuanto  a  mo¬ 
ral  religiosa,  en  cuanto  a  la  moral  política,  y 
en  cuanto  a  la  moral  social.  El  poder  del 
Evangelio  se  verá  en  í'uerto  Rico  con  los  años; 
mas  en  el  presente,  es  fuego  débil  sobre  roca 
de  granito.  En  el  presente  es  el  deber  de  to¬ 
do  honrado  puertorriqueño,  protestar  de  lo 
malo  desarróllese  donde  se  desarrolle.  Esto 
será  un  patriotismo,  esto  será  no  hacerse  cóm¬ 
plices  del  crimen. 

El  que  ve  sin  sobresalto  la  violación  de  la 
moral;  el  que  contempla  indiferentemente  la 
degradación  de  su  pueblo  porque  el  crimen 
lo  perpetre  determinada  personalidad  de  una 
institución;  o  se  ensaña  contra  el  crimen  sólo 
por  atacar  a  determinada  idea,  es  un  réprobo, 
y  se  hace  partícipe  y  trazante  de  la  senda  co¬ 
rrompida  que  ha  de  recorrer  la  sodedad  del 
porvenir. 

Poco  imixirta  el  porvenir  de  Puerto  Ria» 
para  éstos;  si  atacan  el  mal  es  por  sectarismo; 
si  aplauden  el  bien  es  también  por  sectarismo, 
pero  jamás  en  sus  almas  ha  habido  el  altruis¬ 
mo  del  bien  por  todas  las  vías,  y  por  tanto 
su  protesta  del  bien  no  vale  nada,  ni  su  pro¬ 
testa  del  mal  tampoco. 

Laboremos  todos  los  puertorriqueños,  sea¬ 
mos  católicos,  espiritistas  o  evangélicos,  por 
hacer  un  Puerto  Rico  ilustrado,  noble  y  mo- 
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ral;  y  al  unísono  latirán  nuestros  corazones 
para  condenar  al  criminal  y  aplaudir  al  vir¬ 
tuoso.  Esto  será  ser  inteligentes,  esto  será 
ser  honrados,  esto  será  ser  patriotas. 

Carlos  Barrios  Zapata. 

San  Germán. 

Necesidad  del  Estudio  Bíblico  en 
Nuestras  Escuelas. 

Por  Rosendo  Diterbo  Luciano. 

Como  todos  los  elementos  que  hallamos  en 
la  naturaleza  se  unen  para  dar  por  resultado 
la  vida  del  mundo,  así  también  se  unen  otros 
elementos  para  dar  por  resultado  la  vida  del 
hombre;  y  en  medio  de  estos  factores  halla¬ 
mos  uno  completamente  importante  y  necesa¬ 
rio,  y  éste  a  que  me  refiero  es  el  estudio  bí¬ 
blico. 

¡Pena  da  decirlo,  pero  en  nuestras  escuelas 
no  se  estudia  la  Biblia:  el  Libro  de  los  libros, 
de  nuestras  penas  el  consuelo  y  de  nuestro 
llanto  el  alivio! 

Vemos  por  las  mañanas  cuando  el  sol  al  le¬ 
vantarse  en  el  oriente,  el  céfiro  en  el  campo, 
mueve  los  rizados  pétalos  de  las  matizadas  fio- 
res,  así  también  en  la  niñez,  en  la  mañana  del 
hombre,  la  brisa  del  estudio  mueve  y  riza  los 
pétalos  de  la  Hor  de  la  inteligencia. 

Más  tarde  esta  fior  fecundizada  i)or  esta 
misma  brisa  se  convierte  en  fruta.  He  ahí 
cuando  empieza  la  verdadera  vida  del  hom¬ 
bre;  cuando  éste  con  pleno  conocimiento  de  lo 
(jue  va  a  ejecutar  sirve  a  su  patria,  es  útil  a 
su  familia  y  adora  su  Dios.  Es  razonable  pa¬ 
ra  mí  y  para  todo  a(iuel  (jue  tienda  al  progre¬ 
so  (jue  la  primera  edad  de  la  vida  debe  ser  de¬ 
dicada  en  la  gran  obra  del  estudio  bíblico. 

Nosotros,  (jue  nos  hallamos  en  el  ai)ogeo  de 
nuestra  niñez  nos  cabe  el  gran  derecho  de  de¬ 
dicarnos  a  estudiar  y  a  cultivar  la  vida  de  los 
pueblos:  la  Biblia. 

¡Ah!  El  pueblo  (jue  la  estudia  y  sigue  .sus 
preceptos  sin  apartarse  ni  a  diestra  ni  a  sinies¬ 
tra,  es  un  pueblo  grande  y  poderoso;  de  ejem¬ 
plo  tenemos  a  Estados  Unidos  de  América, 
la  fragua  del  industrialismo.  Alemania,  el 
pueblo  de  la  filosofía  e  Inglaterra,  laciue  pre¬ 
domina  en  casi  todo  el  universo.  Para  obte¬ 
ner  ese  bálsamo  .sagrado,  es<.‘  pan  del  alma  y 


ese  sustento  de  todo  el  que  desea  encumbrar¬ 
se  como  el  águila,  que  remonta  el  vuelo  y  do¬ 
mina  el  espacio,  es  necesario,  es  razonable  y 
es  preciso  concurrir  a  ese  recinto  sagrado:  la 
iglesia  evangélica. 

Aguila  es  el  hombre,  sí;  que  debe  remon¬ 
tarse  alto  ...  muy  alto  ..  .  pero  así  como  es¬ 
ta  ave  necesita  de  sus  alas  para  remontarse 
sobre  las  crestas  de  las  montañas,  así  tam¬ 
bién  el  hombre  necesita  de  este  estudio  para 
remontarse  sobre  el  polvo  de  la  tierra. 

Es  antorcha  apagada  nuestra  inteligencia, 
y  para  obtener  luz  que  ahuyente  las  sombras 
de  la  ignorancia,  necesitamos  de  este  gran 
elemento  para  que  encienda  esta  sagrada  lum¬ 
bre,  para  que  así  nos  guíe  por  las  oscuras  y 
quebradas  sendas  de  la  existencia. 

Así  como  la  utilidad  de  la  flor  es  ser  i:)erfu- 
me,  así  este  gran  factor  es  la  utilidad  de  la 
vida  del  hombre.  Como  éste  no  se  puede  ob¬ 
tener  sin  estudiar  la  Biblia,  llegamos  a  la  con¬ 
clusión  de  que  el  estudio  en  ella,  es  el  princi¬ 
pio  de  vida,  es  la  base  do  se  forjan  los  más. 
bellos  principios  en  el  conjunto  universal  de 
la  existencia  humana. 

Nosotros  estamos  llamados  a  ser  los  hom¬ 
bres  del  mañana,  y  debemos  estudiarla,  para 
que  por  medio  de  ella  nos  hagamos  grandes, 
para  honra  de  nuestra  patria  y  gloria  del 
mundo;  y  cuando  veamos  convertidas  en  rea¬ 
lidad  nuestras  más  risueñas  esperanzas,  ex¬ 
clamemos  llenos  de  júbilo  como  exclamó  el 
poeta  latino:  Einis  coronat  opus. 

Maya  (juez,  P.  R. 

La  Confesión  de  Roma. 

Con  este  título  circula  profu.samente  en  la.s 
comarcas  de  Au.stria,  donde  más  se  acentua¬ 
do  el  movimiento  «Los  fon  Rom*  (¡Euera  de 
Roma!)  una  hoja  impre.sa,  cuyo  contenido  re¬ 
producimos  sin  comentario: 

Yo,  la  pecadora  igle.sia  romana,  confieso  a 
Dios,  todopoderoso,  (^ue  desde  mi  fundación 
he  |H*cado  contra  tod(»s  tus  mandamientos  con 
IH'n.samientos,  deseos,  i)alabras  y  obras,  y  me 
confieso  culpable  de  los  siguientes  pecados 
particularmente: 

l'’  A  pesar  del  primer  mandamiento  (jue 
dice:  )  o  soy  el  Seiior  tu  Dios;  uo  tendrás  dio¬ 
ses  ajenos  delante  de  mi.  he  nt)mbrado  Unía 
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una  pléyade  de  santos,  y  he  ordenado  al  pue¬ 
blo  obediente  que  los  invoque.  He  permitido 
(|ue  se  ore  a  Maria,  la  madre  del  Salvador, 
aunque  conocia  el  pasaje  de  la  escritura  sa¬ 
grada:  (Hechos  4:12.)  «En  ningún  otro  hay 
salud,  porque  no  hay  otro  nombre  debajo  del 
cielo  dado  a  los  hombres  en  (|ue  debemos  sal¬ 
varnos  (que  el  nombre  de  Jesucristo,  del  que 
se  habla  en  el  versículo  10.)»  He  creado  todo 
un  cielo  de  medianeros  entre  Tí  y  los  hom¬ 
bres.  y  por  lo  tanto  he  caído  en  la  idolatría, 
en  contra  de  Tu  mandato,  aunque  sabía  per¬ 
fectamente  que  el  Señor  decía  en  Juan  14:6, 
«Yo  soy  el  camino,  y  la  verdad,  y  la  vida;  na¬ 
die  viene  al  Padre  sino  por  Mí.» 

2*^  He  tomado  en  vano  el  nombre  de  mi 
Dios,  señalando  al  papa  romano,  hombre  pe¬ 
cador,  como  cabeza  de  la  Iglesia,  y  llamándo¬ 
le  «padre  santo»  a  pesar  de  que  en  el  evange¬ 
lio,  según  Mateo,  cap.  23,  vers.  9,  dice  expre¬ 
samente:  «Y  a  nadie  llamaréis  padre  vuestro 
sobre  la  tierra;  porque  uno  es  vuestro  Padre, 
el  que  está  en  los  cielos.» 

3*^  En  vez  de  santificar  las  fiestas,  en 
esos  días  he  injuriado  desde  el  púlpito,  me  he 
ocupado  de  política  y  de  otras  cosas  que  de¬ 
bían  engrandecer  mi  poderío  y  nunca  he  ob¬ 
servado  las  santas  palabras  de  tu  Hijo,  que 
dice  Juan  18,  vers.  36:  «Mi  reino  no  es  de  es¬ 
te  mundo.» 

4*^  He  violado  tu  divino  cuarto  manda¬ 
miento,  minando  directamente  la  vida  de  fa¬ 
milia,  y  declarando  que  el  matrimonio  insti¬ 
tuido  por  Tí,  no  es  digno  para  mis  siervos,  a 
pesar  de  la  palabra  del  apóstol  Pablo  a  Timo¬ 
teo  1.  cap.  3,  vers.  2-5:  «Conviene  que  el  obis¬ 
po  sea  irreprensible,  marido  de  una  sola  mu¬ 
jer  .  .  .que  gobierne  bien  su  casa,  que  tenga 
sus  hijos  en  sujeción  con  toda  honestidad; 
porque  el  que  no  sabe  gobernar  su  casa,  ¿có¬ 
mo  cuidará  de  la  iglesia  de  Dios?»  Y  en  pri¬ 
mera  carta  de  Pablo  a  los  Corintios  9,  ver.  5 
«¿o  no  tenemos  potestad  de  traer  con  no¬ 
sotros  una  hermana  mujer  también  como  los 
otros  apóstoles  y  los  hermanos  del  Señor  y 
Céfas  (es  igual  a  Pedro?»)  ^ 

5^  Contra  tu  quinto  mandamiento,  «No 
matarás»  he  pecado  tanto  que  no  sé  donde 
empezar  ni  donde  terminar.  Cientos  de  mi¬ 
llares  de  los  más  nobles,  que  seguían  Tu  pura 
doctrina  he  quemado  en  hogueras.  Por  me¬ 
dio  de  la  inquisición  he  martirizado,  ator¬ 
mentado  y  matado  a  tantos,  que  si  toda  la 
sangre  derramada  hubiese  de  venir  sobre  mi, 
tendrán  que  ahogarse  en  ella  mis  servidores. 

6”  Más  duro  se  me  hace  aun  recoi dai. 


arrepentido,  tu  .sexto  mandamiento:  No  for¬ 
nicarás.  No  cometerás  adulterio.  Mis  pa¬ 
pas  eran  libidinosos  y  desmoralizados,  mis  sa¬ 
cerdotes  lo  son  aún  hoy.  Los  he  forzado  al 
celibato,  ahora  jiecan  contra  la  naturaleza, 
.seducen  a  mujeres  y  jóvenes,  hasta  abu.san  de 
niños  inocentes,  mientras  que  el  Señor  dice 
de  los  niños,  Mateo  18:6,  «El  que  escandaliza¬ 
re  a  uno  de  estos  pequeños  que  en  mí  creen, 
mejor  le  fuera  que  colgasen  a  su  cuello  una 
piedra  de  molino  y  le  anega.sen  en  lo  profun¬ 
do  de  la  mar.» 

Pero  también  he  hurtado.  He  robado 
paí.ses  enteros  y  he  quitado  su  herencia  a  viu¬ 
das  y  huérfanos,  y  sin  embargo  el  Señor  dice, 
Mateo  23:14:  «¡Ay  de  vosotros,  escribas  y  fa¬ 
riseos,  hipócritas!  porque  coméis  las  ca.sas  de 
las  viudas,  y  por  pretexto  hacéis  larga  ora¬ 
ción;  por  esto  llevaréis  más  grave  perjuicio.» 
Estoy  quebrantada  acerca  de  mi  culpabilidad. 

8*^  Mucho  y  muy  a  menudo  he  mentido  y 
calumniado .  Durante  siglos  he  promulgado 
a  sabiendas  doctrinas  falsas,  para  mantener 
el  pueblo  en  la  ignorancia  y  la  superstición. 
Hago  referencia  a  mi  mandato,  prohibiendo 
la  lectura  de  la  Biblia,  al  dogma  de  la  infali¬ 
bilidad  de  mi  papa,  a  la  doctrina  del  purga¬ 
torio,  a  la  confesión  auricular,  celibato  de  los 
sacerdotes,  veneración  de  los  santos,  adora¬ 
ción  de  las  reliquias,  peregrinaciones,  ayunos, 
indulgencias  y  todos  los  muchos  ritos  exterio¬ 
res  que  no  tienen  que  ver  absolutamente  na¬ 
da  con  la  enseñanza  pura  de  Cristo.  En  mis 
libros  de  texto  de  teología  moral  señalo  la 
mentira  como  medio  permitido,  para  conse¬ 
guir  ventajas,  eludir  el  castigo  merecido,  o 
para  servir  a  la  Iglesia.  Mis  jesuítas  dicen: 
«¡El  ñn  santifica  los  medios!»  Y  mienten  des¬ 
caradamente,  como  si  tu  divino  mandamiento 
no  existiese. 

9*^  \No  codiciarás  la  mujer  de  tu  prójimo! 
En  cuantos  matrimonios  felices  han  penetra¬ 
do  mis  sacerdotes,  han  engañado  a  los  hom¬ 
bres  y  han  destruido  la  felicidad  conyugal. 
¡Cuántos  han  pecado  contra  este  mandamien¬ 
to  en  el  confesionario! 

10’  Tampoco  codiciarás  los  bienes  de  tu 
prójimo.  Y  sin  embargo,  me  he  apoderado 
de  la  manera  más  inicua  de  las  herencias  en 
los  lechos  de  muerte,  por  medio  de  mis  jesuí¬ 
tas.  Magistralmente  sabía  hacerme  de  ese 
modo  con  los  bienes  del  prójimo.  Sólo  mis 
congregaciones  en  Francia  han  afanado  cien 
millones  de  francos  en  fincas  y  solares.  Si; 
no  he  cumplido  ninguno— ni  uno —de  tus 
mandamientos.  Sé  que  merezco  el  aniquila¬ 
miento  completo.  Acaso  le  hayas  decretado 
ya  por  medio  del  movimiento  ¡fuera  de  Roma! 
que  me  has  enviado.  No  tengo  derecho  a 
detenerle,  porque  el  movimiento  es  puro  y 
conduce  al  pueblo  de  las  tinieblas  a  tus  altu¬ 
ras  llenas  de  luz — a  la  verdad. 

-  La  Revista  Ci'istiana. 
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T^uerto  T^ico 

Un  Milagro  Moderno. 

La  Historia  de  Elena  Keller. 

lieprod acido  de  '"El  Faro." 

Kn  el  escenai'iü  del  «Adel|)h¡  Theater,»  de 
Filadeltia,  nunca  se  había  presentado  nada  más 
impresionante,  más  vibrante  de  emoción,  más 
atractivo,  a  la  simpatía  humana  que  el  siii:[)le 
epítome  de  la  vida  de  Flena  Keller,  representa¬ 
do  por  dos  personas. 

La  Srta.  Keller,  sorda,  muda  y  ciejja,  desem¬ 
peñó  su  parte  en  la  representación  de  la  historia 
de  su  vida,  presentando  así  una  evidencia  de  lo 
que  ha  sido  llamado  el  rnilajíro  moderno  más 
maravilloso — el  de  enseñar  a  hablar  a  los  mu¬ 
dos.  Habló  en  alta  voz.  Pronunció  un  breve 
discurso  en  un  tono  de  voz  que  [)udo  ser  escucha¬ 
da  perfectamente  hasta  el  último  asiento  de  la 
j^alería,  y  dijo  palabras  de  dulzura  infinita  que, 
aun  cuando  le  faltaban  las  infie.xiones,  era  clara 
y  distinta. 

K1  otro  actor  en  el  drama  clásico  en  su  senci¬ 
llez,  fué  la  señora  All>ert  Macy,  conocida  en  el 
mundo  como  Srta.  Anne  Sullivan,  la  maestra  y 
compañera  de  la  muchacha,  soi-da,  muda  y  cieyfa. 
Por  más  de  veinte  años  la  Sra.  Macy  fué  los  ojos, 
oidos,  palabra  y  la  llave  del  enii^ina  del  univer¬ 
so  para  la  Si-ta,.  Keller. 

l^or  más  de  una  hoi  a  permaneció  la  Sra.  Macy 
en  el  escenario  refiriendo  la  historia  de  las  dos 
vidas  (jue  se  unieron  de  tal  manera  que  la  una 
es  sinónima  de  la  otra.  Habló  de  cómo  halló  a 
la  niña  de  seis  años,  sorda,  muda  y  ciejía,  y  có¬ 
mo  fué  a|M)derándose  de  su  carácter,  desarro¬ 
llando  su  {)ercepción  de  los  hechos  y  la  relación 
de  las  ideas.  Habló  de  los  larjíos  años  de  la 
educación,  del  >íran  trabajo  del  maestro  y  discí¬ 
pulo  en  el  C’ole}?io  lladclilTe,  como  le  deletreat)a 
cada  páyina  tle  la  histoiúa,  de  la  filosofía  y  el 
len^fuaje  en  la  mano  de  su  discípula,  hasta  el 
Iriunfíj  final  cuando  le  fué  conferido  el  errado  de 
Hachiller  en  .\rtes  a  la  joven  discípula,  cuya 
vida  ¡r)telectual  era  el  fruto  de  un  trabajo  lar^o 
y  penoso. 

Kn  en  la  re<ritación  de  la  historia  hulM)  pasa- 
yes  (pie  afectaron  el  sentimiento  profundamente. 
Había  veces  en  tpie  los  oyentes  se  movían  sobre 
sus  asientos  .ayitados  |M»r  la  emocitm.  despertán¬ 
dose  la  piedad  y  la  admiración,  el  yozo  y  la  tris¬ 
teza  cuando  la  oradora  pintaba  los  cuadros  con 
su  palabra  maravillosa.  < ’ad.a  coraz(»n  smitía 
(pie  estaba  c(‘rca  de  una  de  las  cosas  más  her¬ 
mosas  de  la  vida,  de  un  valor  indomable,  de  pa¬ 
ciencia.  amor,  dulzura  y  fe  inconmovible. 

Lo  admirable  lambiibi  era  la  pe(pieña  parte 


Evangélico 

que  se  atribuía  a  sí  misma  la  mujer  formo  a  Llena 
Keller,  en  el  suceso  fenomenal  de  la  vida  de  és¬ 
ta.  Parecía  increíble  que  quien  había  podido 
ejecutar  lo  que  se  consideraba  como  el  trabajo 
individnal  más  colosal  del  siylo,  fuera  tan  hu¬ 
milde  en  la  apreciación  de  su  obra. 

Al  referir  la  historia  de  la  vida  de  Elena  Ke¬ 
ller,  lo  hizo  con  muy  buen  yusto  y  de  la  manera 
más  apropiada  para  el  buen  efecto.  No  había 
ninyún  esfuerzo  |)ara  loyrar  yol[)es  teatrales. 
El  buen  efecto  dramático  resultó  del  efecto  na¬ 
tural  de  lo  que  se  miraba.  Depués  que  la  Sra. 
Macy  hubo  referido  la  vida  de  la  joven,  anunció 
que  los  espectadores  iban  a  vera  «una  que  liabía 
salido  de  la  tierra  del  silencio  y  tinieblas,  y  que 
traía  un  mensaje  de  amor  y  vida.> 

Hulxi  un  silencio  expectante  mientras  la  Sra. 
Macy  dejé)  el  escenario  y  lueyo  volvié)  condu¬ 
ciendo  de  la  mano  a  una  jovencita  vestida  de 
blanco,  reinando  en  la  concurrencia  una  aten¬ 
ción  nerviosa  tan  yrande,  que  probabl mente  se 
comunicó  a  Elena  Keller,  despojada  de  los  sen¬ 
tidos  que  podían  hacerle  tener  conciencia  de  los 
circunstantes,  no  quedándole  más  que  la  per- 
cepciíHi  sensible  del  alma  que  podía  j)ercibir  la 
corriente  de  emo(*i<)n  (pie  llenaba  la  atnx'isfera. 

El  efecto  imponente  de  aqtiella  a|)aricié)n  vi- 
vii  á  por  siempre  en  las  memorias  de  1(k1os  los 
que  estuvieron  presentes.  Elena  Keller  será 
hermosa  o  no  lo  será,  pero  cuando  ella  aparecié) 
con  pasos  vacilantes  afianzada  a  la  mano  que  la 
conducía,  mostrando  la  confianza  de  un  niño  y 
tina  actitud  suplicante,  se  la  miraba  revestida 
de  una  hermosura  nlt  raterrena.  Sus  ojos  busca¬ 
ban  rostros  que  no  podían  ver.  y  su  cuerpo  se 
inclinaba  ante  personas  de  cuya  presencia  no  po¬ 
día  darse  cuenta,  l’erinaneció  de  pié  como  una 
niñ.a  obediente  en  el  luyar  donde  fué  colocada, 
y  lueyo,  a  una  señal,  abri()  la  l>oca  y  se  realizi) 
el  milayro  nKHlerno. 

«.\miyos,»  dijo  con  una  voz  hueca  (pie  hizo 
brotar  las  láyriinas  de  alyunos  ojos,  «tenyo  yus- 
to  de  estar  delante  de  vosotros.  Yo  no  puedo 
veros  como  vosotros  me  miráis  a  mí.  No  puedo 
t.ainjMico  oir  el  sonido  de  vuestra  voz,  pero  sien¬ 
to  vuest  ra  simpatía  y  esto  me  hace  feliz.  I^o 
que  voy  a  deciros  es  sumamente  sencillo  y  claro, 
'l'odos  estamos  liyados  muy  est rechamentí*;  vivi¬ 
mos  el  uno  para  el  otro.  Nos  debemos  a  noso¬ 
tros  y  a  los  demás,  y  tenemos  (pi(>  desmnpeñar 
la  obra  (pie  (d  Señor  nos  ha  dado.  Hay  personas 
(pie  ni('  dicen  (pie  nuestro  ejemplo  ha  infundido 
esperanza  en  ellas,  y  (pie  nuestro  ejemplo  brilla 
como  una  luz.  E-loy  sumamente  C()nl(*nta  jHir 
bab(>r  loyiado  llevar  un  rayo  de  luz  a  otros  co¬ 
razones.  Yo  era  cieya  y  ahora  puedo  ver;  era 
.sorda  y  puedo  oír;  era  muda,  y  puedo  hablar.» 
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Lupjro  continvió  su  discurso  sietido  escuchado 
con  un  silencio  lelijíioso,  |)i-onunciaudo  un  ser¬ 
món  lleno  de  ideas  sobre  la  ohlly^ación  de  hai;er 
bien,  aceplando  la  vida  como  uno  de  los  dones 
de  más  valor.  Habló  de  lo  que  significaban  pa- 
!-a  ella  las  manos  humanas,  de  lo  que  había  si¬ 
do  para  ella  un  estrechamiento  de  manos,  y  de¬ 
claró  (jue  su  sueño  en  cuanto  a  la  fraternidad 
humana  era  que  todas  las  manos  se  estrecharan 
con  perfecto  conocimiento  de  causa. 

Pidió  al  auditorio  que  poseía  todos  sus  senti¬ 
dos,  que  puede  apreciar  las  señales  y  los  sonidos 
del  mundo,  notaran  los  siofnos  de  la  naturaleza, 
y  que  el  uso  que  hacíamos  de  nuesti-os  dones,  y 
no  los  dones  mismos,  era  lo  que  nos  hacía  j^ran- 
des.  ¿«Hay  aljíuno  entibe  vosotros, >  dijo,  «que 
pueda  mirar  las  estrellas  sin  emocionarseV 
Hilas  brillan  constantemente  en  mi  pensamiento 
aunque  nunca  he  visto  sus  rayos  de  luz.» 

Hn  la  historia  de  Hiena  Keller,  la  Sra.  Macy 
dijo  que  ésta  era  una  época  en  que  la  educación 
estaba  tomando  una  forma  nueva,  que  se  esta¬ 
ban  empleando  métodos  desconocidos  hace  vein¬ 
te  años,  y  haciendo  experimentos  instintivos 
por  maestros  no  educados  pero  intelijifentes. 
Ahora  el  mundo  está  aceptando  la  teoría  pro¬ 
puesta  por  Mme.  Montessori,  de  que  la  liber¬ 
tad  en  la  educación  es  como  la  libertad  en  la  vi¬ 
da  de  una  nación,  y  que  el  niño  no  había  de  ser 
encadenado  y  esclavizado,  dominado  o  sometido, 
sino  guiado  inteligentemente  por  el  maestro. 

Hsta  teoría  a  medio  sazonar  y  todavía  sin  ser 
i’educida  a  sistema,  fué  la  que  la  Sra.  Macy  apli¬ 
có  a  una  niña  medio  salvaje  y  a[)asionada  que 
recogió  hace  veintisiete  años,  ciega,  sorda  y 
muda,  que  luchaba  desesperadamente  por  comu- 
carse  con  la  vida. 

«Mi  primer  contacto  con  Hiena  Keller,»  dijo 
la  Sra.  Macy,  «fué  cuando  ella  tenía  seis  años 
de  edad  y  su  padre  había  pedido  un  tutor.  Fui 
enviada  a  Tuscumbia,  Ala.,  como  maestra  de 
ella.  Yo  había  tenido  muy  poca  experiencia 
con  los  niños  que  sufren,  apenas  conocía  el  al¬ 
fabeto  de  las  manos.  La  primera  vez  que  vi  la 
figura  de  Elena  Keller  fué  cuando  al  parar  el 
carruaje  frente  a  la  casa  de  su  padre,  bajé  y  la 
vi  parada  en  el  portal. 

«Ella  sabía  que  alguien  venía.  Ha  de  haber¬ 
lo  sentido.  Me  encontré  en  ella  una  niña  vo¬ 
luntariosa,  carente  de  educación,  apasionada  y 
de  alto  temple,  que  procuraba  por  todos  los  me¬ 
dios  comprender  y  ser  comprendida.  Mi  prime¬ 
ra  experiencia  fué  darle  una  muñeca  y  hacerla 
deletrear  con  las  manos  la  palabra  muñeca.  Le 
quité  la  muñeca  y  traté  de  que  hiciera  las  le¬ 
tras  con  la  mano. 

«Al  principio  no  quena  hacerlo,  peto  repenti- 
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ñámente  comprendió  <pie  había  relación  entre 
el  juguete  que  yo  tenía  y  la  palabra  deletreada, 
y  eon  gran  prontitud  hizo  las  letiais. 

«('liando  quería  alguna  cosa  para  comer,  seña¬ 
laba  su  boca,  y  cuando  desculirió  mi  equipaje,  pre¬ 
guntó  de  la  única  manera  que  podía  hacerlo,  si 
llevaba  yo  algún  dulce.  Le  hice  deletrear  la 
palabra  dulce  y  pastel,  y  poco  a  poco  fué  apren¬ 
diendo  a  conocer  otros  objetos.  La  verdadera 
luz  de  la  razón  y  la  coordinación  le  vinieron  po¬ 
co  tiem})o  después  de  estar  yo  en  la  casa  procu¬ 
rando  hallar  un  plan  de  enseñanza  para  ella. 

«Elena  sabía  lo  que  era  el  agua  y  cómo  dele¬ 
trearla,  pero  había  otras  tres  jiahibras  que  ella 
no  podía  com[)render,  jarrt),  leche  y  bebei'.  Es¬ 
tas  palabi-as  tenían  la  misma  relación  [>ara  la 
boca  de  ella.  Un  día  la  tomé  y  la  llevé  a  donde 
estaba  la  bomba,  la  que  hice  funcionar  haciendo 
que  el  agua  cayera  a  sus  manos  mientras  dele¬ 
treaba  la  palabra  agua.  Ilepentinamente  le  vi¬ 
no  la  luz.  y  comprendió  que  solamente  aquello 
era  agua.  Entonces  liabía  otr-as  cosas  en  el 
mundo,  todas  diferentes  y  con  el  mismo  nombre, 
i^alpó  la  tierra  y  deletreó  la  [lalabra.  Pal|)ó  la 
bomba  e  hizo  lo  mismo.  Palpó  otras  muchas 
cosas  y  le  enseñé  lo  que  eran.  La  luz  entraba 
])oco  a  poco,  las  nui)es  se  disipaban  y  desde  ese 
día  su  inteligencia  fué  un  campo  fértil.» 

— Concluiró . 

Un  Fin  Apacible. 

En  un  rancho  solitario,  lejos  de  toda  población, 
un  hombre  anciano  se  tnoría.  Tenía  cerca  de  sí 
sólo  una  nieta,  que  era  la  alegría  de  su  vida. 
Cuando  sintió  acercarse  a  su  fin,  rogó  a  la  cria¬ 
tura  que  tomara  su  vieja  Biblia  y  que  leyera  en 
ella.  Leyó  y  siguió  leyendo  hasta  que  llegó  a 
estas  hermosas  palabras:  «La  sangre  de  Cristo 
nos  limpia  de  todo  pecado.» 

Aquí  la  interrumpió  el  anciano. 

— ¿Es  así  como  está  e.scrito  en  el  libro':' 

—Sí,  abuelito. 

— ;Pues  bien!  Si  esto  está  escrito  en  la  Biblia, 
hay  todavía  esperanza  para  mí. 

.Sin  embargo  no  estaba  satisfecho  del  todo. 

—Alcánzame  el  libro— le  dijo,— y  pon  mi  dedo 
sobre  ese  pasaje. 

La  criatura  tomó  la  mano  del  anciano;  y  puso 
su  dedo  sobre  el  precioso  versículo. 

—  Dirás  a  nuestros  parientes — añadió  el  mori¬ 
bundo— que  muero  apoyándome  sobre  esta  pa¬ 
labra. 

Este  hombre  podía  morir  tranquilo.  Había 
creido  que  la  sangre  de  Jesucristo  es  el  precio 
de  nuesti-a  redención  y  el  fundamento  de  nues¬ 
tra  Cogitado. 
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Las  Sufragistas  y  el  Presidente. 

A  mediados  de  este  mes  visitai’on  al  Pre¬ 
sidente  Wilson  unas  setenta  y  cineo  sufragistas 
de  New  Jersey,  y  se  afirma  que  el  Presidente 
les  ase^''ui-ó  que  en  su  próximo  mensaje  al  C’on- 
fíreso  recomendai"!  una  enmienda  a  la  (’onstitu- 
eión  para  que  se  conceda  el  sufraj^io  a  la  mujer. 

Elecciones  Populares  en  Italia. 

A  fines  del  mes  pasado  se  verificaron  poi' 
primera  ve/,  en  Italia  elecciones  en  que  tomó 
))arte  todo  el  pueblo.  El  número  de  electores 
que  hasta  ahora  ascendió  a  J,r)(M)0,000  fue  au¬ 
mentado  hasta  S,d()0,ü00.  Afírmase  que  las  elec¬ 
ciones  se  efectuaron  con  el  mayor  órden,  y  que 
su  i-esultado  ha  sido  altamente  satisfactoiúo. 

Tammany  Derrotado. 

En  las  elecciones  celebradas  en  la  ciudad 
de  Nueva  York  a  pi‘inci|)ios  de  este  mes,  el  Sr. 
J.  P.  Mitchfcl  filé  nombrado  alcalde  de  la  ciudad 
por  una  inmensa  mayoría.  Lo  que  da  un  sijfni- 
licado  esi)ecial  al  triunfo  de  dicho  señor  es  el 
flecho  de  que  «'rarnmany  Hall,»  una  ori^ani/.a- 
ción  política  muy  corrupta,  se  opuso  enérgica¬ 
mente  a  él.  Flace  tiempo  que  el  poder  de  «Tam¬ 
many»  va  disminuyendo,  y  esta  nueva  derrota 
demuestra  claramente  que  el  puelilo  de  Nueva 
Yovk  lia  saliido  defender  sus  más  altos  intere¬ 
ses. 

El  Ex-Presidente  Roosevelt. 

Este  distine'uido  americano,  a  instancias 
de  proliornlires  de  varias  repúlilii’as  sud  ameri¬ 
canas,  está  fiaciendo  una  visita  a  América  del 
Sur.  y  donde  quiera  que  va  pronuncia  discui’sos 
i’elacionados  con  los  asuntos  de  actualidad.  Des¬ 
pués  de  visitar  al  Hrasil,  pasó  a  la  Argentina 
donde  se  llalla  actualmente,  y  liie^ni  irá  a  (‘hile. 
El  Sr.  Koosevelt  considera  estas  tres  re|níblicas 
las  más  adelantadas  del  continente,  y  no  es  de 
dudarse  (jue  su  estancia  allí  contribuirá  no  |m)co 
a  estrechar  las  lalaciones  entre  ellas  y  su  pro¬ 
pio  país. 

El  Congreso  Americano. 

Informan  de  Washinjíton  que  se  l'speraba 
el  cieñ  e  de  la  presente  sesión  del  ( 'onj¿’re>o  el 
.sábado  de  la  semana  ¡lasada.  El  pro\ ecto de  ley 
de  reforma  del  sistema  monetario  no  sení  apro¬ 
bado,  y  créese  que  será  aplazado  hasta  Enero. 
1.0  (¡ue  ha  distinjfuido  esta  sesión  ha  sido  la  nue¬ 
va  le\  (le  tarifa,  (¡ue  s(*  considera  a  la  par  un 
t  ri unfo  para  el  Presidente  Wilson.  lats  deiiui- 
cr.atas  han  cumplido  «u  promesa  hecha  al  pue¬ 


blo  americano  antes  de  verificarse  las  elecciones, 
y  han  rebajado  las  crecidas  tarifas  que  sin  duda 
habían  aumentado  los  precios  de  los  artículos  de 
jirimera  necesidad. 

Impuestos  para  los  Solteros. 

Hay  un  ¡iroyecto  de  ley  ante  la  Dieta  de 
Prusia  que  provee  que  todos  los  solteros  en  ese 
país  paííuen  una  contribucitm.  Se  projxine  im¬ 
poner  una  multa  de  10  a  20  por  ciento  a  todos  los 
hombres  que  están  sin  casar,  cuyas  contribucio¬ 
nes  ascenderán  a  la  suma  de  •t7.)0  al  año.  Este 
pr-oyecto  tiene  el  apoyo  de  los  conservadores,  y 
es  pi'obable  que  ven^a  a  ser  una  ley.  Sus  ¡iro- 
movedores  dicen  que  el  desarrollo  de  la  costum- 
bi-e  entre  los  alemanes  de  ¡lerttianecer  solteros 
debe  ser  detenida,  y  que  ha  llejrado  el  tiem¡M) 
de  conceder  privilegios  especiales  aaquellos  que 
quieren  asumir  las  oblic-aciones  del  matrimonio. 

Las  Mujeres  y  la  Temperancia. 

La  le ‘'■i  si  atura  de  Illinois,  en  su  última  se- 
si()n,  concedií)  a  las  mujeres  del  estado  el  sufra¬ 
gio,  y  la  sabiduría  de  tal  medida  fué  demostra¬ 
da  en  las  liltimas  elecciones.  En  veintitrés 
ciudades  y  pueblos  la  eliminaciini  de  la  taberna 
fué  la  cuestión  pal¡)itante.  Los  resultados  de 
las  elecciones  indican  que  los  votos  de  las  mu¬ 
jeres  han  derrotado  a  los  licor  istas  y  que  las  ta¬ 
bernas  pei-manecei-án  clausui-adas.  De  cada  cinco 
mujeres  que  fueron  a  las  urnas  cuati-o  votaron  <mi 
favor  de  la  temper  ancia.  En  el  pueblo  de  Jack- 
sonvil le  LTt).')  hombres  votar'on  ert  favor-  de  la 
taberna,  y  1,S42  en  contr-a,  mient ras  2,i>Sl  mu¬ 
jer-es  votar-on  en  contr-a,  y  sólo  (EH  rnujet-es  en 
favor-.  ¡Ojalá  que  las  mujer-es  en  todas  par-te» 
tuvier-an  el  der-ecbo  de  votar-,  y  que  rnanifesta- 
r-an  este  mismo  espír-itu  de  amor-  a  lo  Imeno: 

El  Nuevo  Gobernador  Yager. 

El  día  15»  Ileyr'»  a  San  .luán  en  el  vapor 
Hr-a/.os  el  nuevo  ^rohcrnador  de  la  Isla.  Pn  jrr-an 
concur-so  de  ¡leisonas  le  a>,M]at-daba  en  el  muelle. 

I fícese  (pie  el  (íobernadoi-  Vayer  ha  tenido  una 
buena  acoyida,  y  |)or  las  cualidad(*s  que  él  i-eune 
nuestr-o  pueblo  espera  un  cambio  muy  favot-alde 
en  la  administración  del  «-obierno.  Es  nuestt-o 
más  fer-vi(*nte  deseo  que  tenya  una  administra¬ 
ción  muy  acertada  y  (pie  ésta  sobi-e  tiaU»  sea  ca- 
r-acteri/.ada  por  la  más  alta  moi-alidaid. 

El  (íolret-nador,  en  su  mensaje  inauj¿^ural.  hizo 
la  si«-uiente  manifestación: «’l'oda  indicación  que 
tienda  al  bien  de  Puerto  Rico,  cualquiera  que 
sea  su  orijicn,  i-ecibirá  la  debida  cimsider-ación. 
Ser-viral  pueblo  de  Puerto  Rico,  pensar  y  tra¬ 
bajar  solamente  en  su  interés,  es  el  ,deal  conce¬ 
bido  |Mir  mí.  y  el  cpic  me  proponer,,  si‘jíii¡i-  mien¬ 
tras  permanezca  a(¡uí  como  vuest  ro  j:obernadoi-.» 


huerto  T^ico  (Evangélico 


// 


El  Mundo  Religioso. 

DCX 

‘Progreso  en  Corea. 

No  obstante  la  sevena  persecución  (pie  la 
ohi-a  misionera  en  este  país  ha  sufrido  por  in¬ 
justicias  practicadas  poi'  varios  oficiales  del  jfo- 
bierno,  las  cuatro  misiones  Presbiterianas  y  las 
dos  Metodistas,  (pie  se  han  unido  para  la  obra 
de  la  evano-eli/.ación,  informan  que  durante  el 
año  pasado  hubo  11,700  bautismos  en  sus  ijfle- 
sias. 

Una  Empresa  Magna. 

K1  día  10  de  este  mes  se  dió  principio  en 
Nueva  York  a  una  campaña  que  duranl  dos  se- 
tnanas,  que  lleva  f)or  objeto  el  conse^xiiir  s.4,0(X»,- 
000  para  las  asociaciones  cristianas  de  jóvenes. 
Pstos  fondos  se  destinarán  para  edificios.  De 
esta  cantidad  -fihOOO.OOO  serán  para  la  asociación 
que  se  dedica  al  trabajo  entre  las  jóvenes,  y 
$1,000,000  para  la  asociación  de  varones.  Sin 
duda  esta  cant’dad  de  dinero  se  reunirá,  porque 
los  fines  de  las  asociaciones  son  tan  benéficos,  y 
será  difícil  invertir  dinero  tan  ventajosamente 
en  otra  empresa  cualquiera. 

El  Presidente  y  la  Escuela  Bíblica. 

El  mensaje  del  Presidente  Wilson,  envia¬ 
do  a  la  Conferencia  Mundial  de  la  Escuela  Bí¬ 
blica  que  tuvo  lu»-ar  en  Zurich,  Suiza,  en  Julio 
de  este  año,  comprimió  j^randes  verdades  en  po¬ 
cas  palabras.  El  dijo: 

«Ninw'ún  estudio  tiene  más  im|)ortancia  al 
niño  que  el  estudio  de  la  Biblia  y  las  verdades 
que  ella  enseña,  y  no  hay  medio  más  efectivo 
para  tal  estudio  que  la  Escuela  Bíblica.  De 
cierto  es  que  ella  es  uno  de  los  mayores  factores 
en  nuestras  vidas  en  la  edificación  de  carácter  y 
el  desarrollo  de  fibra  moral,  porque  su  influen¬ 
cia  empieza  tan  ))ronto  como  el  niño  pueda  ha¬ 
blar,  y  continúa  durante  su  vida.  La  lección  de 
la  Escuela  Bíblica  de  hoy  es  el  códifro  de  mora¬ 
lidad  mañana.  No  se  puede  dar  demasiado  mu¬ 
cha  atención  a  la  obra  que  hace  la  Escuela  Bí¬ 
blica.» 

Dalos  de  la  Sociedad  Bíblica. 

De  los  datos  proporcionados  por  el  Rev. 
E.  L.  Humphrey,  de  Cajrtias,  representante  de 
la  Sociedad  Bíblica  Americana,  publicamos  los 
sio'uientes: 

Esta  Sociedad,  que  fue  organizada  en  181(1, 
repartió  la  enorme  cantidad  de  94.219,105  libros 
hasta  Marzo  de  1912.  Durante  el  año  que  ter¬ 
minó  con  Marzo  de  este  año,  fueron  distribuidos 
:i, 091, 201  ejemplares. 


La  Sociedad  tiene  agencias  tanto  en  el  e.vtran- 
j(*ro  como  en  los  Estados  Unidos.  Las  exti’an- 
jeras  se  encuentran  en  Brasil,  América  (’entral. 
('hiña,  Japim,  (%)rea,  la  Plata,  Méjico,  Filipinas, 
Siam,  V’^enezuela,  y  las  .Antillas.  Se  publica  la 
Biblia  o  porciones  de  ella  en  H7  idiomas. 

Em  Octubre  del  año  pasado  las  iglesias  evan¬ 
gélicas  de  ( ’uba  contribuyeron  con  $lífl.0H  para 
el  trabajo  de  la  Sociedad,  y  las  iglesias  evangé¬ 
licas  de  nuestra  isla  con  $150  en  Noviembre  del 
mismo  año. 

Los  fines  que  persigue  la  Sociedad  son  tan  no¬ 
bles  que  le  hace  acreedora  de  la  ayuda  y  gene¬ 
rosidad  de  todos  los  cristianos.  Es  de  esperarse 
que  como  resultado  de  la  observancia  del  «Do¬ 
mingo  de  la  Biblia»  haya  una  buena  ofrenda 
para  la  Sociedad. 


(?/  Consejo  Nacional  de  Iglesias  Congregacionales. 

Durante  la  última  quincena  de  Octubre  se 
reunió  en  Kansas  City,  Missouri,  el  Consejo  Na¬ 
cional  de  Iglesias  Congregacionales.  Fué  una 
reunión  notable,  juzgando  por  las  medidas  to¬ 
madas.  Sin  afectar  la  autonomía  de  las  iglesias 
locales  se  adoptó  una  nueva  constitución  que  da 
al  Consejo  un  carácter  más  re|)resentativo  de 
las  iglesias,  y  que  a  la  vez  las  une  más.  Vil 
nuevo  credo  adoptado  es  sencillo,  y  carece  de 
términos  teológicos  que  raras  veces  se  compren¬ 
den.  También  las  sociedades  misioneras  de 
ahora  en  adelante  llevarán  una  relación  más  ín¬ 
tima  con  el  Consejo. 

A  continuación  publicamos  el  credo:  «Cree¬ 
mos  en  Dios  el  Padre,  infinito  en  sabiduría, 
bondad  y  amor;  y  en  Jesucristo,  nuestro  Señor 
y  Salvador,  que  por  nosotros  y  nuestra  salva¬ 
ción  vivió  y  murió,  y  resucitó  y  vive  para  siem¬ 
pre;  y  en  el  Espíritu  Santo,  quien  toma  de  las 
cosas  de  Cristo  y  nos  las  revela,  renovando,  con¬ 
solando  e  inspirando  las  almas  de  los  hombres. 
Estamos  unidos  en  el  deseo  de  conocer  la  volun¬ 
tad  de  Dios  como  se  enseña  en  las  Sagradas  Es¬ 
crituras,  y  en  nuestro  propósito  de  andar  en  los 
caminos  del  Señor  ya  revelados  o  que  han  de 
ser  revelados.  Creemos  que  es  la  misión  de  la 
iglesia  de  Cristo  proclamar  el  Evangelio  a  toda 
la  humanidad,  exaltando  la  adoración  del  único 
verdadei’o  Dios,  y  laborando  por  el  progreso  del 
saber  o  el  adelanto  de  la  justicia,  el  reinado  de 
la  paz,  y  la  realización  de  la  hermandad  univer¬ 
sal.  Dependiendo,  como  lo  hicieron  nuestros 
padres,  de  la  dirección  constante  del  Espíritu 
Santo,  para  guiarnos  a  toda  verdad,  trabajamos 
y  oramos  por  la  transformación  del  mundo  en  el 
reino  de  Dios;  y  esperamos  con  fe  el  triunfo  de 
la  justicia  y  la  vida  eterna.» 
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Lectura  Selecta. 

DOZ 

Yo  Amo  a  Jesús. 

Había  en  una  ocasión,  en  cierta  provincia,  una 
jovencita,  a  quien  todo  le  molestaba:  sus  leccio¬ 
nes,  su  coleg-io,  la  casa  de  sus  padres,  todo  lo 
que  le  rodeaba,  todo  le  daba  mucha  molestia. — ■ 
;()b!— decía  descaradamente— ;qué  felices  deben 
sei*  los  niños  en  Madrid! 

l'na  amiga  cristiana  le  decía  con  insistencia 
que,  lu  mismo  en  Madrid  que  en  provincias,  la 
dicha  no  es  patrimonio  sino  de  los  que  aman  a 
Dios.  La  niña  se  tapaba  las  orejas,  gritando: — 
■  Yo  no  seré  dichosa  sino  en  Madrid! 

Llegó  un  día  en  que  sus  padres  tuvieron  que 
lijar  su  residencia  en  Madrid,  y  la  niña  con  ellos. 
Las  primeras  semanas  creía  hal>er  tocado  la  di¬ 
cha  que  tanto  ansiaba:  mas  bien  pronto  sintió 
en  su  corazón  un  vacío  que  ninguna  disti-acción 
))odía  llenar. 

— i'Lstoy  tan  triste  aquí  como  loestaba  en  pro¬ 
vincias! — decía 

— ¿í^uesqué  es  lo  que  quieres? — le  pi-eguntaban. 

—  Vo  no  lo  sé,  pero  yo  estoy  triste. 

Tuvieron  que  hacer  muy  pronto  un  viaje  a 
Italia,  donde  vió  multitud  de  cosas  íntei'esantes; 
mas  su  tristeza  y  »li>gusto  no  se  le  quitaba. 

— /.(¿lié  te  falta,  pues? — fue  la  |)regunta  que  le 
dirigió  una  amiga. 

—  Vo  lo  he  f)robado  todo  dijo;  -yo  he  estado 
en  diversiones;  he  tenido  siempre  trajes  muy  lin¬ 
dos,  y  todo  lo  que  he  querido;  yo  creía  encont  rar 
la  felicidad,  pero  no  la  he  enconliado  todavía. 

Su  amiga,  enl«)nces,  le  dijo  que  lo  que  le  falta¬ 
ba  no  era  seguramente  cosas  del  mundo,  ni  de 
sus  padres,  ni  de  sus  semejantes;  era  una  cosa 
más  íntima  y  de  arriba,  de  Dios.  Klla  neee^i^a- 
Iki  la  pa/.  y  la  alegi-fa  de  una  alma  viviente,  y 
esas  cosas  no  se  encuentran  en  el  trato  con  los 
hombres,  en  la  abundancia  de  riquezas  ni  los 
muchos  t)laceres  del  mundo;  se  encuentra  sólo 
en  el  anu>r  «le  .Ies6s  su  Siilvaelor. 

Ksta  vez  la  jovencita  cscucIm'»  el  llamamiento, 
T  pidió  al  Svñor  «pie  le  diera  su  Ls(»íritu  de 
vhia  y  de  paz.  V  como  fíalo  el  que  pide  r«‘cii)e. 
r  el  «pie  busca  halla,  í>ios  la  escuchó;  le  «li«)  svi 
|mz,  dándole  el  per<lón  de  sus  pecados  y  la  con¬ 
fianza  en  ./esás,  y  desde  «‘ntoniM-s  la  joven  es 
lina  de  las  más  alegr»-s  y  felices. 

I  )e>.d«‘  entfinces  ha  pasailo  por  terribles  pruebas; 
pero  no  se  ha  vuelto  n  oir  «le  sus  labios  «'sia  ex¬ 
presión  €yo  estoy  trisf»',»  evo  estoy  disgustada. » 

lia  p«‘rdid«»  su  salud,  y  es  víctima  de  dolencia 
contíinia;  p«'io  mira  u  Dios,  y  ve  «m  í-'.l  al  l’adrc 


que  la  prueba  y  está  conforme.  Ha  jterdído  .su 
fortuna,  pero  levanta  siempre  sus  ojos  a  Aquel 
que  da  de  comer  al  pajarillo  y  viste  a  la  flor,  y 
espera  que  según  su  promesa,  nunca  dejará  de 
alimentarla.  En  una  palabra  goza  de  la  paz  de 
Dios,  que  .sobrepuja  a  todo  entendimiento;  y  el 
corazón  que  antes  estaba  siempre  vacío,  esta 
ahora  colmado  del  amor  de  Jesús. 

<.V  por  qué  esta  transformación?  Porque  an¬ 
tes  no  pen.salia  ni  se  ocupaba  de  Dios,  y  ahora 
e-tá  viva  en  él.  Porque  mientras  los  niños  \' 
jóvenes  tienen  su  alma  muerta  en  pecados,  como 
llevan  un  muerto  dentro  de  sí.  no  pueden  tener 
ni  alegría,  ni  paz,  ni  felicidad. 

No  digmis,  queridos  lectores:  yo  soy  aún  muy 
joven  para  pensar  en  esas  cosas.  Por  jóvenes 
que  seáis,  necesitáis  de  Dios,  dependéis  de  Dios 
y  tenéis  que  estar  en  buenas  relaciones  con 
Dios. 

Decís  que  sóis  jóvenes  para  pensar  en  que  te¬ 
néis  que  salvaros:  ¡mes  suponed  que  Dios  os  qui¬ 
ta  la  vida  así  jóvenes;  ^.creéis  que  con  f>ecado,w 
os  podréis  salvar?  ¿('reéis  que  sin  Jesús  jiodréis 
ir  al  cielo? 

Recibid,  pues  desde  ahora  el  inu-dón  que  ne¬ 
cesitáis:  entregáos  desde  ahora  a  Jesús,  amadle, 
y  no  le  ofendáis  nunca.  Ningún  amigo  mejor 
tendréis  en  los  cielos  y  en  la  tierra  que  Jesús. 
Nunca  vuestra  vida  será  tan  feliz  y  diidiosa  co¬ 
mo  cuando  podáis  decir  con  verdad;  yo  soy  un 
corderifo  de  Jesús. 

Acordaos  de  aquel  hijo  pródigo  que  vol  vió  a 
su  padre,  y  de  las  palabras  hermosas  con  «pie  el 
padre  le  recibió:  «(locémonos  y  hagamos  fiesta, 
jnirque  este  hijo  mío  «‘staba  muerto  y  ha  revi¬ 
vido;  estalla  fierdido  y  ha  sido  hallado.» 

Nunca  más  felices  que  cuando  fhidáis  decir; 
V«)  AMO  A  y  vivo  como  manda  Jesús. 

—  h't  t  'ristiano. 

fyis  indiferentes  e  itnpenitentes  delien  timiblar 
con  razón  al  pensar  en  el  segundo  advenimiento 
«le  Cristo.  <;(jué  harán  cuando  el  tráfico  de  ote 
mundo  llegue  a  su  fin.  y  los  caudales  de  la  tie¬ 
rra  no  tengan  valor  alguno?  ^^tjné  harán  cuan¬ 
do  los  sepulcros  s«*  abran  por  doquiera  y  la  trom¬ 
peta  llame  a  los  hombro  a  juicio?  ¿(,>ué  harán 
cuando  el  mismo  R**dentor  a  quien  han  desile- 
ñado  apari’zca  en  las  nubes  y  {longa  to«l«)s  >us 
adversarios  bajo  sus  plantas?  S«*guro  es  (pie 
llamarán  a  los  montes  que  les  cubran,  v  lov 
collados  para  qm*  caigan  sobre  ellos.  IVio  si 
no  han  invocado  antes  a  Cristo,  sus  gritos  serái> 

vanos.  Dichosos  serán  mpndlos  (pie  hayan  hui¬ 
do  de  la  ira  que  les  amenazaba,  y  hayan  sido 
lavados  en  la  sangre  d**!  Coidero,  f  V»pó„/o. 
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Una  Uez  no  es  Costumbre. 

— p,Ha  encontiado  usted  su  nombre  en  la  Bi¬ 
blia?  -preguntaban  un  día  a  un  joven,  que  se 
jactaba  de  los  excesos  que  había  hecho  la  víspera. 

;Mi  nombre!  No  comprendo  lo  que  Td. 
quiere  decir. 

---Kscuche:  «No  erréis:  que  ni  los  fornicarios, 
ni  los  idolatras,  ni  los  adúlteros,  ni  los  afemina¬ 
dos,  ni  los  infames,  tii  los  ladrones,  ni  los  avaros, 
ni  los  borrachos,  ni  los  maldicientes,  heredarán 
el  reino  de  Dios.»  ¿No  encuentra  Ud.  su  nom¬ 
bre  ahí? 

—  l*ero,  ¿por  quién  me  toma  Ud? 

— ¿No  acaba  Ud.  de  jactarse  en  presencia  mía 
de  lo  que  ha  hecho  ayer? 

— ¡Oh!  })erdone  Ud.,  una  ve/,  no  es  costumbre. 

;(’ómoI  He  aquí,  por  ejemplo,  un  hombre 
que  comete  un  robo:  un  aójente  de  policía  lo 
arresta  y  lo  lleva  preso  por  lascalles.  Usted  di¬ 
ce  al  verlo:  «Ks  un  ladrón.»  Pero  él  se  vuelve, 
y  le  contesta:  «Perdone,  señor,  una  vez  no  es 
costumbre.»  Uso  no  le  impide  a  Ud.  pensar 
que  este  hombre  es  un  ladrón.  Y  por  el  mismo 
motivo  yo  le  di^fo:  Ud.  ha  tomado  demasiada  be¬ 
bida;  por  consiguiente,  Ud.  es  un  borracho:  y 
nermítame  que  le  dig-a  que,  en  este  estado,  Ud. 
ha  dicho  y  hecho  cosas  verg'onzosas  e  innobles. 

Pues  acuérdese,  amigfo  mío,  que  Dios  le  juz¬ 
gará,  y  que  Él  lo  hará  según  su  justicia,  y  no 
según  la  suya.  Pero  si  Ud.  se  arrepiente  de  sus 
pecados  y  mira  con  fe  a  Jesús,  será  salvado. 

La  Biblia  dice:  «sUl  que  cree  en  Jesús,  no  es 
condenado;  mas  el  que  no  cree,  ya  es  condenado: 
porque  no  creyó  en  el  nombre  del  Unigénito  Hi¬ 
jo  de  Dios.» — Copiado. 

La  Botella  que  todo  lo  Consume. 

Un  día  delante  de  una  pobre  cabaña,  un  niño 
de  pocos  años  contemplaba  una  botella  que  te¬ 
nía  en  sus  manos  murmurando:— ¿Estarán  den¬ 
tro  de  esta  botella  los  zapatos,  como  dice  mamá? 
Por  ftn,  después  de  darle  muchas  vueltas,  cogió 
una  piedra  y  rompió  la  botella;  mas  al  ver  que 
no  había  nada  adentro,  esptintado  por  lo  que 
acababa  de  hacer,  se  echó  en  el  suelo  y  rompió 
a  llorar  tan  fuerte,  que  no  oyó  el  ruido  de  pasos 
que  se  acercaban  por  momentos. 

De  pronto  una  voz  dijo  con  acento  severo: 

'  — ¿Qué  es  eso? 

Alterado  el  pequeño  al  oiría,  volvió  los  ojos; 
era  su  padre. 


— ¿Quién  ha  rolo  la  botella?  preguntó  éste. 

El  niño  no  respondió. 

¿Quién  ha  roto  la  botella?  repitió  el  j>adre 
de  muy  mal  humor. 

¡Me  sido  yo! — exclamó  por  fin  el  niño,  sofoca¬ 
do  casi  por  las  lág'rimas. 

— ¿^"  por  qué  la  has  roto? 

El  niño  miró  a  su  padre.  Es  que  en  la  voz  de 
éste  había  algo  que  él  no  estaba  acostumbrado: 
algo  de  compasión  que  su  padre  había  sentido, 
quizás  por  vez  pi  imera,  al  ver- a  aquel  pobre  ser 
inocente  y  débil,  encorvado,  doblado  casi  en  su 
desolación  .sobre  los  restos  de  la  botella. 

— Yo  quería — murmuraba  el  niño  entretanto 
ver  si  había  dentro  un  |>ar  de  zapatos  nuevos, 
porque  los  míos  están  rotos  y  mi  mamá  no  los 
puede  componer. 

— ¿Cómo  pudieras  imaginar  que  hubiera  den¬ 
tro  de  la  botella  un  par  de  zapatos  nuevos? 

—  Es  mamá  la  que  me  lo  ha  dicho.  Siempre 
que  le  suplicaba  que  me  comprara  un  par  de  za¬ 
patos,  me  decía  que  mis  za})atos  y  sus  vestidos, 
y  el  pan  y  otras  muchas  cosas  estaban  en  el  fon¬ 
do  de  una  botella  ....  y  yo  creía  encontrar  al¬ 
gunas  de  estas  cosas  dentro . 

Pero  ya  no  lo  haré  más . 

— Está  bien,  hijo  mío,  dijo  el  padre  poniendo 
la  mano  sobre  la  ensortijada  cabellera  de  su 
hijo. 

Algunos  días  más  tarde  el  padre  le  entregó  al 
niño  un  pequeño  paquete,  mandándole  que  lo 
abriera. 

Al  abrirlo  el  pequeño  lanzó  un  grito  de  ale- 
gi-ía.— ¡Zapatos  nuevos!  ¡zapatos  nuevos!  excla¬ 
mó.  ¿Has  recibido  otra  botella  papá?  ¿Esta¬ 
ban  dentro  de  ella? 

— No,  hijo  mío — le  contestó  su  padre  con  dul¬ 
zura:  ya  no  quiero  otra  botella,  tu  madre  tenía 
razón  .  .  .  Todas  las  cosas  iban  a  perderse  en  el 
fondo  de  la  botella;  las  que  he  echado  en  ella  no 
es  fácil  sacarlas  de  allí;  pero  con  la  ayuda  de 
Dios,  ya  no  volveré  a  echar  ninguna  en  adelan¬ 
te. 

Y  el  padre  arrepentido  cumplió  su  promesa. 

— El  Faro. 

(AColas  de  'temperancia. 

El  ministro  de  las  milicias  en  el  Canadá,  ha 
prohibido  las  cantinas  en  el  ejército. 

En  Prusia,  el  ministro  del  interior  ha  resuelto 
emprender  una  verdadera  campaña  en  favor  de 
la  temperancia  en  el  ejército. 

En  cincuenta  y  seis  por  ciento  de  reichstag  de 
Suecia,  se  ha  identificado  con  el  movimiento  de 
temperancia. 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

Dehiilft  a  nuestro  propósito  de  incluir  en  esta 
sección  noticias  de  toda  la  obra  eranijélica  en  la 
Isla  ctmio  también  al  poco  espacio  disp(/nible  para 
este  fin.  mts  vemos  obligados  a  (nnitir  noticias  sólo 
de  interés  local.  Todas  las  noticias  remitidas  de^ 
ben  .ser  breves  y  relacionadas  am  el  movoniento 
evanyélico _ X.  de  li. 

La  Plata, 

Ileina  mucho  entusiasmo  en  este  campo  de  la- 
Ült  imamente,  después  de  la  predicación 
por  los  hei-rnanos  José  A.  Martínez  y  A.  Sarra- 
meda,  diez  personas  que  ha  tiempo  han  venido 
asistiendo  a  los  servicios,  hicieron  pública  pro¬ 
fesión  de  fe  en  Cristo. 

Salinas. 

Durante  los  días  2  al  9  de  este  mes,  se  celebró 
tina  serie  de  sei'vicios  especiales.  Ayudaron 
con  su  predicación  los  hermanos  Genaro  Mar- 
ci)án,  Juan  Sánchez  y  llafael  Hernández.  MI 
miércoles  i)or  la  noche  se  celebi-ó)  la  Santa  Cena 
y  la  conferencia  trimesti-al  bajo  la  direccióm  del 
Kev.  K.  Hernández. 

Guayanitla. 

Kn  estos  días  el  liertnanodon  Juan  .Morante  vi¬ 
sitó  al  barrio  de  la  í’laya,  dando  conferencias 
evanifélicas  muy  interesantes.  Los  servicios  se 
vieron  muy  concurridos.  Este  hermano  también 
dará  conferencias  en  el  pueblo  de  Cruayanilla. 
Hay  mucho  deseo  de  oir  a  este  hermi-uo  (siendo 
él  antes  sacei'dote  <’atólico)  iK)r  lodos  los  elemen¬ 
tos  de  este  pueblo. 

^Kayaguez. 

Saf/aní'las.  Kn  el  día  H  de  este  mes,  tuvimos 
el  pri vile^'‘io  de  oir  un  sencillo  y  bien  fiensiulo 
mensaje,  t)or  el  joven  Jaime  (iarcía,  miembro  de 
la  i>flesia  de  Añasco.  K1  tema  de  nuestro  joven 
se  basaUi  en  cija  ptireza  con  ijue  se  debe  conser¬ 
var  la  juventud  para  ser  ace|)table  a  nuestro  es¬ 
timado  .Maestro.»  FJ  hermano  García  es  un  j<^ 
ven  de  muy  poca  edad;  y  esto  es  lo  que  ha  afec¬ 
tado  mayormente  a  esta  comunidad. 

Caha  Rojo. 

El  domingo  2  de  los  corrientes  llevóse  a  caf»o 
en  esta  ij^lesia  un  culto  espléndido.  U»‘unido  el 
njusisforro,  fueron  admitidos  como  miemfmo.s  de 
la  ijflesia  cuatro  nuevos cmdidalos.  En  el  cultf) 
éstos  recibieron  el  bautismo  «'otiu»  un  test  i  tirón  io 
fiúblic»)  de  su  adhesión  a  la  i^rlesia  cvanjfélica. 
'rambién  fné  celebrada  la  (’ena  «bd  Señor,  co- 
inuiyando  un  buen  número  de  hermanos.  En  el 
culto  «le  esta  noche  estuvo  present»*  el  Hev, 
Ellis,  (U*  Mayajrhez,  y  su  espos». 


Juana  Díaz. 

El  día  9  de  este  mes,  por  la  tarde,  el  ReV.  I. 
E.  Cadwell  dirigió  un  servicio  en  inglés  jtarti 
las  personas  de  habla  inglesa  que  residen  en  ese 
pueblo.  Hubo  música  especial.  La  concurren¬ 
cia  fué  muy  buena. 

Villalba.  Un  servicio  esftecial  tuvo  logaren 
esta  iglesia  el  día  9  de  los  corrientes.  El  salón 
de  culto  estuvo  de  bote  en  bote.  Después  de  un 
sermón  por  el  hermano  DrurV,  se  celebró  la 
Cena  del  Señor  y  cuatro  personas  fueron  bauti¬ 
zadas.  El  pastor,  don  Bernabé  Natal,  y  su  esjKtsa 
están  laborando  con  éxito  en  la  viña  del  Señor, 

Ensenada. 

El  día  12  de  este  mes  fué  un  día  de  regociji» 
para  esta  iglesia.  En  presencia  de  más  de  20<f 
personas  catorce  candidatos  fueron  recibidos  en 
la  iglesia  después  de  recibir  el  sticramento  del 
bautismo.  También  se  celebró  la  Santa  CVna 
del  Señor,  participando  de  ella  la  mayor  parte  de 
los  miembros.  En  la  misma  noche  fueron  uni¬ 
dos  en  matrimonio  don  Julio  Capelle  con  doña 
Juana  Rodríguez,  y  don  Marcelino  Burgos  cor» 
doña  Martina  Cruz,  todos  creyentes  en  Cristo. 
Olici<>  en  todos  los  actos  el  Rev.  E.  Castillo,  de 
Sabana  (irat>de,  ayudado  por  el  pastor  A.  Sa- 
rraiííedti. 

Fajardo. 

Estii  iglesia  fué  l)endec¡da  últimamente  |»or  la 
visita,  (pie  hicieran  los  hermanos,  Jo.sé  Bocane- 
gra,  Eduardo  Bibiloiii  y  .Aipiino  Ojeda.  .Se  de¬ 
sarrollaron  tres  temas  llenos  de  unci<»n  espiri¬ 
tual  ante  una  buena  concurrencia. 

€!><H‘iedad  de  Jórtm^s  l’nidos  en  ('risto  *  Acaba 
de  organizarse  una  soci(‘dad  auxiliar  de  esta 
iglesia,  cuyo  nombre  encabeza  estas  líneas.  I<',s- 
ta  sociedad  se  compone  de  j<>venes  |>erten<*cien- 
tes  al  se.xo  masculino,  tpiienes  tienen  |m>i-  objeto 
coadyuvar  a  la  obra  de  la  evangelización  de  es¬ 
te  pueblo  Enti'e  las  condiciones  |rara  pertene¬ 
cer  a  esta  sociedad  son  las  de  no  sei'  menor  dt- 

años  ni  mayor  de  40.  orar  en  |túbliro  y  leer  Ih 
Biblia. 

Nos  alegramos  anunciar  (pie  el  Hev.  C.  H. 
Corwin,  pastor  de  esta  iglesia,  regresará  de 
los  E.  U.  en  este  mes:  pero  también  nos  entiáste- 
ce  saber  (pie  su  esposa  no  puede  acompañarle  d«‘- 
bido  al  (bdicado  (‘stado  efe  su  salud.  l’ediinos 
al  .Señor  qn«'  la  r«*st alilezca  pronto. 

(^labrada  Sera.  Después  de  nna  ausencia  de 
más  de  un  año,  vuelve  a  ser  nuestro  jiastor  don 
.luán  Robles.  Durante  su  ausencia  estuvo  con 
nosotros  don  'Poinás  Robles,  (piien  dirigió  el  tra¬ 
bajo  d«*  esta  ighvsva. 
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Isabela. 

¡(jleaia  de  Jobos.  Kn  esta  ¡íí-lesia  se  celebró 
la  Santa  Oena  el  día  1(»  de  este  mes,  recibiéndo¬ 
se  como  miembros  once  personas.  Oticiaron  en 
el  acto  el  Rev.  K.  A.  McDonald  y  los  ancianos 
Ramón  R.  Véle/,  y  Reón  Lópe/,.  Los  miembros 
de  la  ij^lesia  están  trabajando  con  nuevo  ahinco 
por  la  causa  del  Señoi*. 

Tronce. 

Fd  Dr.  L.  W.  Crossm:in,  del  Flospital  San  Lu¬ 
cas,  ha  abierto  un  dispensario  médico  en  este 
pueblo  en  el  teu\plo  Bautista.  K1  Dr.  Mayoral 
está  asociado  con  dicho  médico.  l*or  ahora  el 
dispensario  queda  abierto  los  martes  por  la  tar¬ 
de.  Los  que  no  pueden  pajear  la  visita  de  un 
médico  pueden  acudir  a  este  dispensario,  pei'o 
siempre  hay  que  pa^ar  las  medicinas. 

Se  unirán  las  iglesias  evangélicas  de  esta  ciu¬ 
dad  para  celebrar  un  servicio  el  «Día  de  Acción 
de  Gracias,»  el  jueves  27  de  este  mes.  Dicho 
sei'vicio  tendrá  lug'ar  por  la  mañana  en  el  templo 
Cristiano,  situado  en  la  calle  Unión  esquina  a 
Vives.  K1  sermón  estará  a  car^o  del  hermano 
l'h’asmo  Bernier,  de  la  Ijjdesia  Bautista.  Es  de 
esperarse  que  haya  una  buena  concui-rencia,  y 
que  la  ofrenda,  que  será  |)ara  el  Hospital  San 
Lucas,  sea  muy  liberal.  Reuniones  de  este  gé¬ 
nero  demuestran  la  solidaridad  que  existe  entre 
las  iglesias  evangélicas. 

Personales. 

El  hermano  Juan  P.  Rodríguez,  pastor  de  la 
iglesia  evangélica  de  Sabanetas,  Ponce,  ha  pa¬ 
sado  unos  cuantos  días  en  el  Hospital  San  Lucas 
liltimamente,  pero  ahora  se  halla  bastante  me¬ 
jorado  de  salud.  La  esposa  del  referido  herma¬ 
no  se  encuentra  actualmente  en  el  mismo  hospi¬ 
tal.  Que  estos  hermanos  se  restablezcan  f)ronto 
son  nuestros  deseos. 

El  hermano  Juan  Morante  viene  dando  confe¬ 
rencias  evangélicas  en  varias  iglesias  de  la  Mi¬ 
sión  de  los  Hermanos  Unidos  en  Cristo.  El  re¬ 
lato  de  su  conversión  del  romanismo  al  Evange¬ 
lio  es  sumamente  interesante,  y  a  la  vez  con¬ 
vence  del  poder  del  PL-angelio  para  salvar  a  los 
hombres.  La  semana  i)asada  el  Sr.  Morante  es¬ 
tuvo  en  Guayanilla  y  visitó  varios  de  los  barrios 
rurales,  y  en  esta  semana  dará  una  serie  de 
conferencias  en  el  mismo  pueblo  de  Guayanilla. 
La  concurrencia  a  todos  los  servicios  fué  nume¬ 
rosa,  y  estamos  seguros  que  estas  conferencias 
han  servido  para  iluminar  a  muchas  personas 
i-especto  al  verdadero  cristianismo. 


El  Hospital  “San  Lucas.” 

Esta  benélica  institución,  abierta  nuevamente 
en  Abril  de  este  año,  está  haciendo  una  ol)ra 
hermosa  en  [)ro  de  la  humanidad — obra,  que  es 
desconocida  en  su  mayor  parte.  El  Dr.  L.  W. 
(Jrossman,  director  médico  del  Hospital,  nos  ha 
pro|)orcionado  los  siguientes  datos:  Desde  Abiál 
ló  hasta  Noviembre  1^,  la  estancia  gi'atis  de  pa¬ 
cientes  ascendió  a  2,().'{8  días:  hubo  también  204 
consultas  gratis  en  el  hospital;  además  tuvieron 
lugar  un  gran  número  de  operaciones.  Además 
de  atender  al  hospital,  el  Dr.  C.’rossman  dirige 
dos  dispensai'ios,  uno  en  Ponce,  y  el  otro  en  el 
Coto  Laui'el.  Es  imposible  calcular  el  bien  que 
se  está  haciendo  de  este  modo. 

(Mn  los  gastos  de  los  pacientes  se  sufragan  los 
ingresos  localesdel  hospital;  así  se  ve  la  necesidad 
de  conseguir  la  coo[)eración  de  toáoslos  amigos  de 
esta  obra  humanitaria.  Aun  los  más  pobres 
que  reciben  beneficios  del  hospital  no  deben  de¬ 
jar  de  dar  su  óbolo  para  que  este  hospital  pueda 
aumentar  su  obra  tan  necesaria. 

Sobre  el  Libro  Ilustrado. 

Estoy  mandando  a  los  pastores  evangélicos 
unas  hojas  para  el  informe  que  les  he  pedido  so¬ 
bre  el  trabajo  de  cada  una  de  las  iglesias  a  su 
cargo.  Suplico  a  los  que  no  reciban  dichas  !io- 
jas  antes  del  día  20  del  presente,  me  lo  pat-tici- 
pen.  Deseo  me  devuelvan  las  hojas  informadas, 
antes  del  día  30. 

La  asistencia  a  la  Escuela  Bíblica  en  Octubre, 
que  pide  la  hoja,  se  obtendrá  de  la  suma  de  los 
cuatro  domingos  de  Octubre.  La  asistencia  de 
lanero  a  31  de  Octubre,  resultai-á  de  sumar  la 
asistencia  de  los  diez  meses  indicados.  No  de¬ 
seo  el  promedio.  Agradeceré  a  los  obreros  y 
obreras  evangélicos  de  toda  la  isla,  me  faciliten 
sus  retí  atos  a  la  mayor  brevedad  posible.  Si 
no  tienen  fotografías  en  que  aparezcan  solos, 
pueden  sacar  un  grupo,  indicando  con  un  peque¬ 
ño  número  sobre  el  Ijrazo  de  cada  uno  su  nom¬ 
bre.  Si  algún  obrero  tiene  su  fotografía  en 
grupo  con  su  esposa  e  hijos,  pero  no  con  otros 
de  la  familia,  puede  mandarla  y  se  publicará 
también. 

Recuerden  los  hermanos  de  la  isla,  que  el  Li¬ 
bro  Ilustrado  no  se  publicará  si  no  trabajan  por 
asegurar  la  venta  de  l.(KX)  ejemplares  y  que  an¬ 
tes  de  fin  de  mes,  deben  decirme  cuantos  ejem¬ 
plares  puedo  mandarles,  en  la  inteligencia  de 
que  puede  considerarlos  como  vendidos,  pues  no 
se  mandará  para  fiarlo.  Un  ejemplar  vale  íO.-íO 
y  3  o  mas  a  $0.45  uno. 

Humó  tí  Véltz  López. 

Box  11,  San  Juan,  F.  R. 
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Esfuerzo  Cristiano. 

Ñolas  por  E.  A.  McDonald. 

Nov.  30.  Tema,  Las  Misiones  Domésticas;  La  Iglesia 
Trabajando  para  el  Bien  de  la  Patria.  Deut.  8:1-10. 

1.  Las  iglesias  centros  de  influencias  buenas, 
1**  Tes.  1:6-10. 

2.  La  iglesia  conserva  la  patria,  Mat.  5:13. 

3.  La  iglesia  alumbra  la  patria,  Mat.  5:14-16. 

4.  La  iglesia  consuela  a  la  gente,  Isa.  40:1,  2. 

5.  La  iglesia  anunciadora  de  buenas  nuevas, 
Isa.  40:9-11. 

6.  Corrientes  de  bendición  que  salen  de  la  ca¬ 
sa  de  Dios,  Ezeq.  47:1,  9,  10. 

7.  El  mensaje  siempre  vivo,  Act.  3:19-26. 

8:  Amor  para  con  nuestros  parientes.  Rom. 
9:1-4. 

9.  Anhelo  para  la  salvación  de  nuestros  ami¬ 
gos,  Rom.  10:1-4. 

10.  El  bienestar  de  la  patria  no  consiste  en 
sus  recursos  materiales,  Deut.  8:3. 

11.  Los  apóstoles  fueron  enviados  primera¬ 
mente  a  su  propio  pueblo,  Mat.  10:5  8. 

12.  Jesús  manda  uno  a  sus  familiares.  Mar. 
5:18-20. 

13.  La  persecución  no  debe  desanimarnos, 
Luc.  21:15-21. 

14.  El  amor  de  Jesús  para  con  su  patria,  Luc. 
13:33-35. 

La  misión  del  Esfuerzo  Cristiano  es,  antes  de 
todo,  a  nuestros  vecinos  y  amigos.  Debemos  tra¬ 
bajar  y  orar  por  su  conversión  a  Cristo. 

Tantí)  nuestras  escuelas  dominicales,  como  dia¬ 
rias  trabajan  para  enseñar  a  los  niños  las  co¬ 
sas  que  conducen  a  la  buena  ciudadanía.  Invitar 
pues  a  los  niños  a  dichas  escuelas,  es  un  acto  pa¬ 
triótico,  y  no  debe  nunca  causarnos  vergüenza. 
Debemos  trabajar  para  sostenerlas  y  hacerlas  to¬ 
do  lo  que  deban  ser;  y  entonces  con  satisfacción 
laudable,  recomendarlas  a  tcnlo  el  mundo. 

La  buena  lectura  es  una  especie  de  riquezas 
nacionales,  y  nuestros  periódicos  evangélicos  de¬ 
ben  por  eso  recibir  nuestro  apoyo  y  ayuda  de  to¬ 
dos  mmlos  posibles,  como  también  es  un  servicio 
a  la  |)atria,  vender,  comprar,  repartir  y  leer  to- 
dí»s  loa  libros  y  folletos  buenos  (jue  caigan  »*n 
nuestro  poder  y  que  po<lemos  alcanzar.  Habien¬ 
do  recibido  un  buen  librito,  debemos  estudiarlo 
para  nuestro  provecho  personal,  y  entonces  bus¬ 
car  a  un  amigo  (jue  fXMlrá  ayudar  también,  ha¬ 
ciéndonos  así  sembradores  de  buena  simiente  del 
Rein«)  fV'lestial.  Un  buen  libro  o  |mtí<)<1íco  pue¬ 
de  ser,  por  nuestra  oración  y  la  bendición  de  Dios, 
el  principio  de  una  vida  buenju 


T>ic.  7.  Tema,  El  Cristiano  Ideal:  Sus  Galardones, 

Sal.  1:1-6. 

1.  El  galardón  de  la  paz,  Isa.  26:3,  4. 

2.  Otro  galardón  de  la  paz.  Sal.  119:165. 

3.  El  galardón  de  la  seguridad.  Sal.  91:1-16. 

4.  El  galardón  del  amor  y  gozo  de  Cristo. 
Juan  15:10,  11. 

5.  El  galardón  de  ser  amigos  de  Cristo,  Juan 
15:14-16. 

6.  El  galardón  de  saber  que  estamos  salvos, 
Juan  14:20,  21. 

7.  El  galardón  de  la  corona  de  vida,  Sant. 

1:12. 

8.  El  galardón  del  obrero  cristiano,  1*  Tes. 
2:19,  20. 

9.  El  galardón  del  sembrador  evangélico.  Sal. 
126:5,  6. 

10.  El  galardón  de  los  pobres  en  espíritu,  Mat. 
5:3. 

11.  El  galardón  de  los  misericordiosos,  Mat. 
5:7. 

12.  El  galardón  de  los  de  puro  corazón,  Mat. 
5:8. 

13.  El  galardón  de  los  pacificadores,  Mat.  5:9. 

14.  El  manantial  de  toda  dádiva  buena,  Sant. 
1:17. 

15.  El  galanlón  sobremanera  grande,  Gén. 
1:15. 

16.  El  galardón  más  allá  de  todo  concepto  hu¬ 
mano,  1»  Cor.  2:9,  10. 

El  deleite  en  la  j)alabra  de  Dios  nos  trae  su 
propio  galardón.  El  estudio  de  la  Biblia  príxlu- 
ce  deleite  en  los  que  creen. 

La  aprobación  de  su  misma  conciencia  es  uno 
de  los  galardones  del  buen  cristiano;  trae  paz,  for¬ 
taleza  y  grande  consolación. 

La  aprobación  de  Dios,  es  el  galardón  princi¬ 
pal  del  buen  hombre.  Trae  no  tan  solamente  la 
paz  y  el  gozo  en  esta  vida,  sino  la  .seguridad  de 
goces  eternos  en  la  vida  venidera. 

Los  galardones  de  la  tierra  son  transitorios  y 
de  provecho  dudoso.  jH’ro  los  del  cielo  son  per¬ 
manentes  y  perennes. 

lyos  galardones  simples  son  muchas  veces  lo.*: 
más  precio.sos;  como  por  ejemplo  la  palabra  de 
aprobación  del  padre  al  hijo  esperador:  el  «bien 
hecho  buen  .siervo  y  fiel,  entra  en  el  gozo  de  su 
Señor.» 

»Por  qué  hay  tantos  en  la  sociedad  que  no  (quie¬ 
ren  cantar.  Algunos  no  lo  hacen  porque,  st*gún 
ellos  no  pueden.  Procure  Ud.  cantar,  y  se  asom¬ 
brará  del  descubrimiento.  No  temamos  cantar 
mucho  en  la  .soci«*dad.  Esto  es  un  elemento  im¬ 
portante  en  nuestras  reuniones.» 


Erv  la  Tipografía  Puerto  Rico  Evangélico 


SE  HACE  CON  ESMERO 


Toda  clase  de  Trabajos  Tipográficos  a  Precios  Módicos. 


Trabajo  para  iglesias  nuestra  especialidad. 


Para  precios  y  muestras  diríjase  a 


Puerto  Rico  Evangélico, 


Apartado  423, 


Ponce,  P,  R, 


BANCO  DE  PUERTO  RICO,  ' 
Ponce,  P.  R. 

Gira  sobre  Nueva  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Hainburgo,  Madrid  y  otras  capi¬ 
tales  de  España. 


I 


“La  Ideal. 


f  f 


Zapatería  de  Barbosa 
Hermanos. 

Es  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 
mimerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
de  ella,  por  el  gaisto  y  perfección  con  que 
son  construidos. 

Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 

camisetas,  cuellos  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pañuelos,  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
Lig'as,  etc.,  etc. 

Calle  Derkes.  Guayama,  P.  R. 


THE 

Blanche  Kellogg  Institute, 
Santurce,  P.  R. 

I 

REV,  A.  G.  AXTELL,  Director. 

UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Que  Ofrece  Magníficas  Oportunidades. 

A  LAS  IGLESIAS. 

Materiales  para  el  Departamento  del  Hogar,  Ubrüs  para 
Actas  de  Escuela  Bíblica,  tarjetas  de  felicitacidn  para  el 
Departamento  de  Cuna,  Acias  de  Matrimonio  y  Manual 
para  los  que  Aspiran  a  ser  Comulgantes,  pueden  obtener¬ 
se  si  se  piden  por  correo  muestras  y  precios  a  PUERTO 
RICO  EVANGELICO,  Apartado  423,  Ponce,  P.  R. 

PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY. 

Cuando  Üd.  quiera  embarcar  algún  paquete  o  artículo  de 
valor  a  cualquier  punto  en  PUERTO  RICO,  CUBA,  o 
ESTADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO, 
use  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido. 

Nosotros  también  podemos  ser  sus  agentes  o  represen¬ 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  salir  de  la 
Ciudad. 

Oficina  Principal.  Tetuán  69.  SAN  JUAN,  P.  R, 
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R.  J.  SALICRUP  &  CO, 

FAKMACÉUTICOS  Y  QUÍMICOS. 

Calle  Marina,  Esquina  Luna. 
PONCE,  Puerto  Rico. 


RONCE  RY.  &  LIGHT  CO. 

'  PLAZA  DELICIAS. 
Bombillas  ‘Tungsten/’  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc. 


Hess  ^  Buckley 

CONTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 
AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS. 

Agents  for  Pumps,  Boilers,  Gasoline  Engines,  Windmills 

and  Well  Making  Machinery, 

PONCE,  PUERTO  RICO. 


JOHN  M,  TURNER, 

SAN  JUAN,  P.  R. 


AKente  de  los  Cjutos,  Coches,  Carros  de  Rie^o,  y  Arneses  de  la  famosa  marca 

«STUDEHAKER.» 

Imi)ortador  de  Heno,  Avena,  y  Trij^o. 


Despachos  a  todos  los  puertos. 


M.  Alberto  Salicrup, 


Ventas  al  ])or  n]ayor  únicamente. 


Nottu’io  rúhliro. 


Calle  Ür.  Pujáis  14. 


Ponce,  P.  R 


ATLAS  LINE. 

Servicio  diario  de  autos,  por  asientos, 
entre  San  Juan  y  Ponce. 

Cada  ticket  Vale  ocho  dollars;  ida  y 
vuelta  quince. 

Ponce:  Comercio  I ,  Telé.  2&6. 

San  Juan:  Cruz  4,  Telé.  H7. 


A.  DE  lahon(;rais, 
Comerciante  y  Comisionista. 
Ponce,  P.  R. 

Gran  Razar  de  Rojia  Hecha.  Vende 
el  afamado  calzado  «Rejíal.» 


:: 
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The  Polytechníc  Instítute  I 

OÍ  Puerto  Rico, 

Situado  en  San  (íeiTnán,  ofrece  una 
educación  cristiana  en  ajíricultura, 
artes,  oficios  y  letras.  S(>  admiten 
niño.s  de  ainiK^s  sexos,  pobiT's  y  pu* 
dientes. 

lit'V.  JoJnt  It  ill'ftffi  t/(t  rri.s, 

Trc.sidriitt'. 


